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ACTO  PRIMERO 


^Gabinete  elegante.  Puertas  al  fondo  y  laterales.  Ventana  k  la 

izquierda,  ,\ 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Cándida,  Blanca,  Adela,  disponiéndose 
para  salir;  Carolina  qie  les  ayuda  á  vestir. 


Adela. 

Conque  ha  descansado  Yd.  bien? 

CÁNDIDA 

Sí.  Niña,  date  prisa,  no  vayamos  á  en- 
contrarnos con  la  misa  mayor.  (^  Blanca  ) 

Adela. 

De  aquí  á  las  Calafcravaa  hay  poco 
trecho. 

Cándida. 

A  las  Calatravas!...  Entonces  no  llega- 
mos. Digo!  Toda  la  Castellana  y  toda 
la  calle  de  Alcalá!... 

Blanca. 

Pero  yendo  en  coche... 


720838 


CÁNDIDA. 

Ahí   Es   verdad.   No  me   acordaba  de- 
que  tenemos  coche.    Sarcasmos   de  la 
suerte!... 
Adela. 

Vamos:  yo  ya  esto}^. 

CÁNDIDA. 

No  tienes  una  banqueta?...  Porque  yo 

me  canso...  y   el  piso  de  la  iglesia  es 

tan  duro... 
Blanca. 

Como  todos. 
Adela. 

Que  bajen  la  silla  al  coche,  (a  la  doncella.) 
Doncella. 

Voy. 

CÁNDIDA. 

Aguarde  Vd...  Esta  horquilla  me  pin- 
cha. 
Blanca. 

Yo  te  la  pondré  bien. 

CÁNDIDA. 

No,  deja:  la  chica  me  arreglará.  ^^  --^" 
Adela. 

Está  ya?  Baje  Vd.  la  silla. 

CÁNDIDA. 

Y  podía  irse  delante  y  aguardarnos  en 
la  iglesia. 
Blanca. 

Para  qué? 

CÁNDIDA. 

Por  si  nos  hacia  falta...  Un    desgar- 
rón... Cualquier  cosa...  Verdad,  Adela? 
Adela. 

Bueno;  pero  no  creo... 
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€ÁNDIDA. 

Ah!  Si  tú  no  lo  crees  necesario,  nada... 

No  haya  yo  venido  á  perturbar... 
Adela. 

Nó,   pero   si  no   importa...  Carolina, 

póngase  Vd.  la  mantilla,  y  espérenos 

en  las  Calatravas. 
Doncella. 

Está  bien,  señora.   (Váse.) 

CÁNDIDA. 

Pero,  y  Severo?  Pobrecito!  Que  viaje! 
Cuánto  sufre!  Te  acuerdas  (A  Blanca.) 
cuando  le  vimos  entrar  en  casa  con  su 
liquidación  en  la  mano  y  el  sombrero 
hacia  atrás?  Arruinados!...  Una  jugada 
de  Bolsa  que  era  la  admiración  de  todo 
Palencia. 

Adela. 

Vaya,  no  hablemos  más  de  eso.  Aquí 
no  les  ha  de  faltar  nada. 

Cándida. 

Ah!  sí...  Pero  nuestra  casita...  Nuestra 
huerta... 

ESCENA  II. 
Dichas,  D.  Severo. 

Blanca. 

Buenos  dias,  papá!... 

Severo . 

Adiós,  hija  mia.  Has  descansado?  (a  Ade- 
la.) Cómo  has. pasado  la  noche?  (A  Cán- 
dida. ) 

Adela. 

Muy  bien.  Y  Vd.? 


Severo. 

Yo...  Ah!    (Con  tristeza.) 

Blanca. 

Va  Vd.  á  venir  á  misa  con  nosotras? 
Severo. 

No,  hijamia.    La  obligación   es  antes 

que  la  devoción.  Voy  á  Chamartin. 
Adela. 

A  Chamartin? 
Severo. 

Sí. 

CÁNDIDA. 

A  Chamartin?  Y  dónde  está  eso? 
Severo. 

Ahí  cerca...  Una  legua  ó  legua  y  me- 
dia... 

CÁNDIDA. 

Y  vas  á  ir  á  pie? 
Adela. 

Pero,  papá,  eso  es  una  locura. 

CÁNDIDA. 

De  ningún  modo.  ¿No  está  ahí  el  coche 

de  tu  marido? 
Adela. 

Sí,  pero... 
Blanca. 

Pues  entonces... 

CÁNDIDA. 

¿Cómo  ha  de  ir  tu  padre  á  pie  á  Cha- 
martin? 

Adela. 

Pero  cuando  volvamos  demisapodia... 
¿Es  tan  urgente  esa  visita? 

Severo. 

Sí,  hija;  de  ella  depende  mi  porvenir; 
acaso  el  remedio  de  mi  desdicha. 
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Adela. 

Si  es  así...  (Timbre.^ — Diga  usted  á  Juan 
que  enganche  la  Victoria,  que  va  á  sa- 
lir con  el  señor. 

¡Severo. 

Yo?  Yo  en  coche?  No,  hija  mia,  no.  Es 
necesario  acostumbrarse  á  los  sufri- 
mientos!... 

Adela. 

Pero  papá,  por  Dios... 

CÁNDIDA. 

Hijo  mió...  no  seas  tonto.  Tu  hija  te 

lo  ofrece  3^  bien  puedes... 
Blanca. 

Sí,  papá;  bien  puedes  ir  en  coche. 
Severo. 

¡Iré! — Dios  te  lo  pague. — ¡Ah!  Esta 

carta  quisiera  que  la  recibieran  antes 

de  las  doce.. . 

CÁNDIDA. 

Sí.  (Timbre.— Sale  el  criado.)  Lleve  usted 
esta  carta  enseguida. 

CRIADO. 

¿Al  barrio  de  Pozas? 

CÁNDIDA. 

Sí  señor.  (¡Qué  pronto  ha  leido  el  so- 
bre!) 
Criado. 

Es  que. . . 

CÁNDIDA. 

Vamos,  basta  de  discusión.  ¡Vaya  Vdl 

— Hija,  tienes  unos  criados... 
Criado. 

Iba  á  decir  á  la  señora  que. . . 
Adela. 

¡Basta,  Julián,  obedezca  Vd! 
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Criado. 

(Bneno.   La  casa  se  queda   sola,  y  si 
viene  el  señorito...)    (Váse.) 

CÁNDIDA. 

Ea,  ¿vamos? 
Blanca. 

No  hf\y  prisa. 
Adela. 

Sí,  vamos  ya. 
Blanca. 

Papá,  ya  tienes  tu  coche. 

CÁNDIDA . 

Pues  vamos  to«los. 
Adela. 

Yamos . 

CÁNDIDA. 

Que  te  lleven  despacito:  sí,  hijo  mió? 
Severo . 

Ay,  Cándida!  Cuánto  sufro! 
(Vánse  todos  ) 

ESCENA  III. 

Pablo. — El  Portero. 
-tABLO.       (Mirando  recelosamente.) 

Tampoco  aquí  hay  nadie? 
Portero. 

No,  señor. 
Pablo. 

Eh?  Qué  quiere  Vd.? 
Portero. 

He  subido  para   advertir  al  señor  qno 

no  hay   nadie  en   casa,  y  por  si    se    le 

ofrece  alguna  cosa. 
Pablo. 

Cómo  nadie? 
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Portero. 

La  señora  ha  salido  á  misa  con  su  mamá 
y  la  hermana,  acompañadas  de  la  don- 
cella. 

Pablo. 

Y  Julián? 
Portero. 

Ha  salido   á  un  recado  del  pí^pá  de  la 
señora. 
Pablo. 

Y  Gregorio,  mi  ayuda  de  cámara? 
Portero. 

Le  ha  despedido  la  mamá  de  la  señora. 
Pablo. 

Despedido? 
Portero. 

Sí,  señor.  Parece  ser  que  quiere    hacer 

economías. 
Pablo  . 

Qué?  (Reprimiéndose.)  Esfcá    bien.    (Sacca   el 

reloj.)  Se  me  ha  parado   el   reloj!    (Se 

acerca  al  que  está  encima  de  la  chimenea. )  -C^St-e 

también?  Cómo  es  eso?  No  ha  venido  el 

relojero  ? 
Portero. 

No  señor:  la  mamá  de  la  señora  dice 

que   es  un  gasto  inútil ,  y  que   ella  se 

encargará  de  arreglar  los  relojes. 
Pablo. 

Señor!... 
Portero. 

Pero  yo  tengo  hora.    Las  once   menos 

cinco  minutos  en  el  reloj  de  la    Puerta 

del  Sol. 
Pablo. 

Tengo  que  hacer  á  las  doce.  Diga  Vd.  á 
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la  cocinera  que  me  prepare  el  almuerzo. 
Portero. 

No  está.  Ha  salido á  la  compra. 
Pablo. 

Pero,  y  el  almuerzo,  quién  le  hace? 
Portero. 

Ya  no  se  almuerza  en  casa,  señor.  To- 
man todos  chocolate. 
Pablo. 

Esto  es  demasiado!  Almorzaré  fuera. 

Diga  usted  á  Juan  que  enganche. 
Portero. 

Señor. . . 
Pablo. 

Qué? 
Portero. 

Juan  no  está  tampoco.  Ha  salido  con  el 

papá  de  la  señora  en  la  victoria.  Han 

ido  á  Chamartin. 
Pablo. 

A  Chamartin? 
Portero. 

Si  el  señor  quiere,  traeré  un  simón. 
Pablo. 

Un  demonio!  Déjeme  usted  en  paz! 
Portero. 

(Tiene  razón  la  mamá  de  la  señora:  va 

echando  un  genio  insufrible!)  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

Pablo,  después  Alfredo. 

Pablo. 

Los  criados! . .  Los  coches!..  Los  relo- 
jes!.. Esto  es  una   irrupción,  unairrup- 
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cioii  de  suegros!  Yo,  el  amo  de  mi 
c.isa,  teniendo  que  dormir  fuera  de  mi 
habitación,  para  dejarla  al  amigo  de 
mi  suegro;  mi  mujer  embargada  por  mi 
suegra,  mi  casa  hecha  un  asilo,  los  re- 
lojes parados,  las  comidas  suprimidas; 
no  hay  más  que  mis  suegros  por  todas 
partes,  interviniendo  en  todo,  inva- 
diéndolo todo,  alterándolo  todo !  Se- 
ñor. . .  Bien  hiciste  en  no  permitir  que 
tu  Divino  Hijo  se  casara!..  Es  necesa- 
rio tomar  una  medida. 

'ORTERO. 

Señor!  (Saliendo.) 

Pablo. 

Qué  hay? 
Portero. 

El  señorito  Alfredo. 
Pablo. 

Alfredo!... 
Alfredo. 

Muchacho!  (Entrando.  Se  abrazan.) 

Pablo. 

Chico!  Pero,  eres  tú?...  Después  de  un 
año!... 

Alfredo. 

Sí,  creo  que  soy  yo;  pero... 

Pablo. 

Llegas  á  propósito:  tengo  que  con- 
tarte... 

Alfredo. 

Y  yo  también.  Ante  todo.  Quién  es 
una  chica  que  acabo  de  ver  con  tu  mu- 
jer al  salir  de  misa  de  las  Calatravas? 

Pablo. 

Cómo? 


14 

Alfredo. 

Si,  quién  es?  Me  va  la  vida  en  saberlo. 

Pablo. 

Adiós,  Madrid!  Con  que  te  va  la  vida? 

Alfredo. 

Vamos,  responde.  ¿Quién  es  ese  ángel, 
esa  hurí,  ese  encanto? 

Pablo. 

Mi  cuñada. 

Alfredo. 

Tu  cuñada!  (Abrazo.)  Tu  cuñada!  Qué 
feliz  soy!  Tu  cuñada!...  ¿Y  cómo  se 
llama? 

Pablo. 

Blanca. 

Alfredo. 

Blanca!  Blanca!...  (Abrazos.)  Pero  es  po- 
sible?... 

Pablo. 

Te  has  vuelto  loco? 

Alfredo. 

Si,  loco,  loco  de  amor  por  ella...  Blan- 
cal Blanca!  Qué  hermoso  nombre!... 
(Abrazos.)  Por  fin  la  he  encontrado!...  Y 
es  tu  cuñada!    Qué  feliz  soy!   (Tirándose 

sobre  el  sofá.) 

Pablo. 

Dejaremos  pasar  la  crisis  y  luego  me 
explicarás... 

Alfredo. 

Es  toda  una  novela.  Una  novela  marí- 
tima. Blanca!  Hace  cinco  meses  que  la 
busco:  me  habia  dado  un  mes  más  para 
encontrarla;  si  pasa  ese  término  y  no 
lo  consigo... 
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Pablo. 

Te  hubieras  coQcediJo  otros  seis  meses. 
Alfredo. 

Es  posible. 
Pablo. 

Pero,  sepamos... 
Alfredo. 

9^'^.  y  perdóname,  porque  hice  una  in- 
famia. 
Pablo. 

Cómo!  Qué  quieres  decir? 
Alfredo. 

Verás.   En  el   mes   de  Agosto  yo  iba 
desde  Gijon  á  Bilbao  en  uno  de  aque- 
llos vaporcitos.  Habia  mar  de  fondo. 
Todo  el  mundo  pagaba  allí  la  deuda  á 
la  naturaleza,  excepto  3^0  y  una  mujer: 
ella.  Su  papá  la  sacisfacia  por  los  dos; 
pero,   de  qué  modo!    Le  bajaron  ala 
cámara  sin  que  Blanca  se  apercibiera. 
Al  saberlo  quiso  bajar.  Tú  ya  conoces 
Jas  escaleras  de  los  barcos...  La  acom- 
pañé...   No   te  alteres...   iba  delante; 
pero  una  fuerte  sacudida  del  barco  hizo 
perder  pié  á  mi  desolada  compañera, 
que  caj-ó...  en  mis  brazos. 
Pablo. 

Pero... 
Alfredo. 

Hombre,  no  era  cosa  de  dejarla  llegar 
al  suelo.  Además,  yo  no  sabia  que  fue- 
ra de  tu  familia. 
Pablo. 

Era  la  única  que  no  me  habia  dado  un 
disgusto.  Sigue. 
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Alfredo. 

Ella,  al  verse  en  mis  brazos,  trató  de^ 
retirarse,  pero...  el  mar  tuvo  la  culpa 
de  todo:  un  nuevo  vaivén  hizo  tocar  su 
cara  con  la  mia,  y  yo,  aturdido... 

Pablo. 
Qué? 

Alfredo. 

Que...  Mándame  tus  padrinos,  siguie- 
res; pero  yo,  aturdido,  la  di  un  beso. 

Pablo. 

Alfredo! 

Alfredo. 

Qué  quieres!  El  mar  estaba  tan  agita- 
do... Ya  te  he  dicho  que  la  culpa  de 
todo  la  tuvo  el  mar.  Ya  ves,  tuvimos 
que  detenernos  en  Santander. 

Pablo. 

Pero  eso  no  justifica... 

Alfredo. 

Déjame  acabar.  Llegamos  á  Santander 
y  nos  dirigimos  á  la  fonda.  Comí  en 
frente  de  ella.  Es  decir,  no  comi.  Me 
pasé  la  noche  mirando  á  su  ventana, 
hasta  que,  rendido,  me  quedé  dormido 
en  una  silla .  Cuando  desperté,  la  cam- 
pana del  vapor  daba  el  último  toque: 
corro  desesperado  al  muelle:  el  vapor 
comenzaba  á  marchar...  Grito,  busco 
un  bote,  quiero  saltar  y  caigo  al  agua. 

Pablo. 

¡Qué  atrocidad! 

Alfredo. 

Pero  no  me  ahogué.  (Ccn  Daturalidad.) 
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Pablo.  ''->0 

Ya,  ya  lo  veo. 

Alfredo. 

Y  ella  estaba  sobre  cubierta  y  me  vio 
caer.  No  pude  salir  en  quince  dias, 
gracias  á  unas  intermitentes,  producto 
del  baño  inesperado.  Desde  entonces 
corro  detrás  de  Blanca,  es  decir;  deirás 
de  mi  vida,  de  mi  alma,  de  mi  sosiego, 
de  mi  felicidad!... 

Pablo. 

Vamos,  siempre  el  mismo. 

Alfredo. 

No,  otro  completamente  distinto.  Amo 
y  soy  amado.  Porque  ella  no  puede 
me'nos  de  amarme...  Y  á  tí  te  debo  la 
dicha  de  haberla  encontrado.  Déjame 
que  te  abrace  otra  vez. 

Pablo. 

Vamos,  hombre. 

ALFREDO. 

Pero  has  dicho  que  tenias  muchas  cosa& 

que  contarme.  Empieza. 
Pablo. 

Figúrate  que  mi  suegro  se  ha  arruinado 

en  la  Bolsa. 
Alfredo. 

¿Arruinado?  Es  decir  que...  que  se  ha 

arruinado  y  por  consecuencia  no  tendrá. 

por  qué  rehusarme  la  mano  de  su  hija. 

¡Qué  felicidad!  ¡Dame  otro  abrazo! 
Pablo. 

Sí,  se  ha  arruinado;  pero  lo  horrible 

del  caso  es  que  lo  pago  3^0. 
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Alfredo. 

Hombre,  es  muy  justo. 

Pablo. 

No  hablo  de  dinero. 

Alfredo. 

Entonces... 

Pablo.  .^    ^       . 

Con  el  pretesto  de  que  necesita  de  mi, 
él  y  su  mujer  disponen  de  mi  casa,  sin 
que  yo  tenga  el  derecho  de  hacer  la 
menor  observación. 

Altredo. 

¡Pobre  gente!  Yo  les  llevaré  á  una  ca- 
sita de  campo  que  tengo  en  Leganés. 

Pablo. 

No,  no,  ¡por  Dios!...  Peligraría  la  paz 
del  manicomio. 

Alfredo. 

Tú  exageras. 

Pablo, 

¿Exagerar?...  Una  gente  que  no  con- 
tenta con  invadir  mi  domicilio  se  trae 
todos  los  amigos  de  su  casa....  Aquí, 
donde  me  vés,  yo  duermo  en  el  pabe- 
llón del  jardín. 

Alfredo. 

De  veras?  Eso  t^s  encantador! 

Pablo.  ,    ,     . 

Mi  suegra  tiene  secuestrada  a  mi  mujer 

de  dia  y  de  noche. 
Alfredo. 

Eso  es  cariño. 

Pablo.  .  .^    ,  tt 

Interviene  hasta  en  mis  comidas!  Hoy 

me  tiene  en  ayunas. 
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Alfredo . 

Es  una  mujer  económica,  arreglada.  Ya 
me  son  simpáticos  tus  suegros. 

Pablo. 

Te  son  simpáticos!  Qué  amigos  tengo! 
Pero  mira,  puesto  que  te  son  simpáti- 
cos, concluiré  por  enviaros  al  diablo  á 
ti  y  á  ellos! 

Alfredo. 

No,  tú  no  harás  eso.   (Se levanta.) 

Pablo. 

Que  no? 

Alfredo . 

No;  porque  yo  soy  tu  amigo,  y  si  tú 
envias  al  diablo  á  tus  suegros,  ellos  me 
enviarán  al  infierno,  y  volveré  á  per- 
der á  Blanca. 

Pablo. 

Pero  condenado,  egoísta;  tú  no  piensas 
más  que  en  lo  que  te  conviene. 

Alfredo . 

Hombre,  no;  también  pienso  en  Blanca. 

Pablo. 

Esbá  perfectamente;  yo  haré  lo  mismo. 

Alfredo. 

Mira,  con  formalidad;  si  por  tu  culpa 
pierdo  la  última  esperanza  que  me  que- 
da, trataré  la  cuestión  en  serio. 

Pablo. 

Qué  quieres  decir? 

Alfredo. 

Estoy  decidido  á  todo. 

Pablo. 

Me  parece  muy  bien;  eso  ya  es  otra 
cosa. 
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Alfredo. 

Qué  es  esol  Ah!  Es  ella!     (Mirando  por  la. 

ventana.)  No  me  engaño. . .  Ella!  Dame  un 

abrazo! 
Pablo. 

.Vete  al  demonio! 
Alfredo. 

Qué  bonita  está!  Mira,  no  me  atrevo  á 

presentarme  delante  de  ella. 
Pablo. 

Vete  á  mi  cuarto. 
Alfredo. 

Sí,  me  esconderé.  (Se  queda  en  nn  rincón.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Blakca,  que  entra  sin  ver  á  Alfredo. 

Blanca. 

Ah!  Estás  aquí?  Dame  dinero.  He  de- 
jado á  la  puerta  dos  pobres...  De  los 
cinco  duros  que  me  diste  anteayer,  mira 
lo  que  queda. 

Pablo. 

Un  perro  chico!...  No  es  mucho. 

Blanca. 

Vamos,  hazme  un  empréstito.  (Sacándo- 
le dinero  del  bolsillo . ) 

Pablo. 

Pero  muchacha... 

Blanca. 

Ah!  ya   tengo   bastante:    dos   pesetas. 
(Abre  la  ventana  y  tira  la  moneda.)  P^ra  los    j 
dos.  ; 
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Pablo. 

Pero,  mujer,  eso  de  tirar  el  dinero  por 
la  ventana... 

Blanca. 

Ah!  Vas  á  recordarme  que  te  lo  debe- 
mos todo,  como  dice  papá?  Pues  no , 
roñoso! 

Pablo. 

Eres  encantadora ! 

Alfredo. 

Es  un  ángel!  (Presentándose.) 

Blanca. 

Que'?  Ah,  Diosmio!  (Vacila.) 

Pablo. 

Blanca!  (Sosteniéndola.) 

Blanca. 

Es  Yd.,  caballero! 
Alfredo.  » 

Blanca!  Querida  Blanca! 
Pablo. 

Eh!  Fuera  de  ahí!  (Rechazándole.) 
Blanca. 

No  se  ahogó  usted?  (Candor.) 

Alfredo. 

Cómo  era  posible? 

Blanca. 

Qué  susto  me  llevé  al  verle  á  usted 
caer  al  agua!...  Me  estuve  llorando  ocho 
días...  Y  luego,  he  rezado  más... 

Alfredo. 

Es  un  ángel!    un  ángel!  ^Abrazad  Pablo.) 

Pablo. 

Hombre,  no  me  sobes  más! 
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Blanca. 

Por  eso  estaba  yo  tan  contenta,  sin  sa^ 

ber  la  causa.  Era  un  presentimiento. 
Alfredo. 

No  oyes?  No  oyes?  (Abrazos.) 
Pablo. 

Sí  oigo,  y  más  de  lo  que  quisiera  oir. 

(Rechazándole.^ 

Blanca. 

Pues  qué  he  dicho  yo  de  malo?  Por  qué 
habia  de  ocultar  mi  alegría  al  saber  que 
el  señor  no  se  habia  muerto? 

Pablo. 

Hombre,  eso... 

Blanca. 

Qué  hay  en  eso  de  malo? 

Alfredo. 

No  haga  usted  caso  de  Pablo:  no  sabfr 
lo  que  se  dice. 

Pablo. 

Muchas  gracias. 

Alfredo. 

Sí;  porque  esta  señorita  y  yo  no  esta- 
mos dentro  de  las  leyes  comunes.  Nos 
hemos  conocido  en  circunstancias  escep- 
clónales.  Tienes  que  convenir  en  ello. 

Pablo. 

Pues  no  convengo. 

Alfredo. 

Mal  que  te  pese  tendrás  que  convenir. 
Nos  hallamos  en  un  momento  en  que 
el  peligro  acortaba  las  distancias;  con 
la  muerte  bajo  nuestros  pies...  Luego 
yo  tuve  mi  vida  en  riesgo.    Cuando 
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Dios  nos  ha  salvado,  es  que  nos  desti- 
naba al  uno  para  el  otro. 

Pablo. 

Pero,  ¿hay  paciencia  para  esto? 

Alfredo. 

Sí,  Blanca;  hace  cinco  meses  que  la 
busco  á  Vd.,  que  la  espero,  que  la  lla- 
mo; cinco  meses  en  los  que  sólo  en  us- 
ted he  pensado,  en  los  que  no  he  hecho 
más  que  soñar  con  Vd.  Yo  debo  de 
ser  su  marido  de  Vd.,  y  Vd,  mi  es- 
posa. 

Pablo.    . 

Quieres  callarte?  Te  has  vuelto  loco? 

Blanca. 

Pero,  caballero...  (Ruborosa.) 

Alfredo. 

Si  Vd.  me  desdeña,  si  Vd.  no  quiere 
quererme,  me  moriré,  y  esta  vez  terá 
de  veras,  y  Vd.  tendrá  la  culpa. 

Blanca. 

Caballero!...  (Medrosa.) 

Alfredo. 

Qué  responde  Vd.? 

Blanca. 
Yo... 

Alfredo. 

Responda  Vd.,  por  Dios! 

Blanca. 

Yo  no  quiero  la  muerte  de  nadie.  (Ocul- 
tando el  rostro  en  los  brazos  de  Pablo. ) 

Alfredo. 

AJi!  Gracias!  Gracias!...  (Abrasando  ¿ 
Pablo.) 


Pablo. 

Bonito   papel   me   estás  haciendo   re- 
presentar... 

Blanca. 

Cómo? 
Alfredo. 

Tú  la  pedirás? 
Pablo. 

Sí. 
Alfredo  . 

Me  lo  prometes? 
Pablo. 

Sí. 
Alfredo. 

Me  lo  juras? 
Pablo. 

Quieres  papel  sellado? 
Alfredo. 

Al  fin,  hombre  de  negocios! 
Pablo. 

Muchas  gracias. 

Alfredo. 

Perdona;  3'a  sé  que  lo  harás,  y  nosotros 

te  querremos  mucho. 
Blanca. 

Sí;  mucho,  mucho. 
Pablo. 

Mucho,  mucho!...  Hipócritas! 
Blanca. 

¡Ah!  caballero...  debo  advertirle  á  Vd. 

que  ya  no  tengo  dote,'  que  mi  papá. .. 
Alfredo. 

Lo  se,  lo  sé,  y  me  alegro  mucho. 
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Pablo. 

Ja! ja! ja! 

Blanca. 
¿Eh? 

Alfredo. 

Sí,  porque  yo  soy  bastante  rico  para 
los  dos.  Nuestros  papas  no  tendrán  que 
ocuparse  de  nada,*  yo  me  encargo  de  su 
dicha;  no  nos  separaremos  nunca  de 
ellos. 

Pablo. 

Hombre,  al  fin  has  dicho  algo  de  pro- 
vecho: esa  es  una  gran  idea  [Pobre  Al- 
fredo! 

Alfredo. 

No  seas  tonto,'  todo  consiste  en  el  modo 
de  tomar  las  cosas. 

Pablo. 

Sí,  y  hay  algunas  que  es  preciso  tomar- 
las con  tenazas. 

Blanca. 

Pablo,  eso  no  es  digno  de  tí. 

Pablo. 

No,  yo  no  me  refería...  Y,  vamos  á  ver, 
¿sabe  ya  Blanca  el  nombre  que  va  á 
llevar? 

Blanca. 

Pues  es  verdad  que  no  lo  se'. 

Pablo. 

Es  decir,  que  ignoras  cómo  se  llama, 
y...  Haré  la  presentación.  —  El  se- 
ñor don  Alfredo  Alvarez,  veintidós 
años,  un  poco  estra vagante,  pero  pro- 
pietario de  un  excelente  corazón;  vein- 
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be  mil  duros   de   i*enta  y  varias  casas: 

solares .    (Alfredo  envia  besos  á  Blanca  por  de*^ 

tras  de  Pablo.)  Qué  tienes? 
Blanca. 

Nada. 
Pablo. 

llenes. . .  (Volviéndose  y  sorprendiendo  i  Al- 
fredo.) Me  parece  bien!... 

Alfredo, 

Hombre,  por  Dios...  sé  indulgente. 

Pablo. 

Déjame  en  paz! 

Alfredo. 

Pero,  ¿harás  la  petición? 

Pablo. 

Sí,  aunque  no  respondo.. . 

Alfredo. 

Cómo  que  no  respondes? 

Pablo. 

Mi  suegro  tiene  sus  planes, 

Alfredo. 

Explícate,  no  me  desesperes. 

Pablo. 

Tienes  un  rival. 

Alfredo. 

Un  rival?  Un  rival?  Tengo  un  rival? 
(A  Blanca.) 

Pablo. 

Sí,  el  hijo  del  señor  Martínez,  un  bo- 
ticario, que  comparte  hoy  con  mis 
suegros  el  mando  de  mi  casa,  que  in- 
terviene en  mis  negocios  como  agente 
impuesto  por  los  derechos  de  la  des- 
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Blanca. 

Sí;  pero  yo  no  le  quiero.  Papá  me  quie- 
re casar  con  él... 

Alfredo. 

El  hijo  de... 

Pablo. 

Para  un  hombre  que  tiene  casa  solarie- 
ga  la  lucha  es  humillante!...  Ja!  Ja! 

Blanca. 

En  ese  caso. . . 

Alfredo. 

No;  lucharé;  (Vivamente.)  conquistaré  á 
sus  padres  de  usted;  pero  para  esto  ne- 
cesito presentarme  á  ellos.  Tú  lo  harás, 
verdad? 

Pablo. 

Sí,  hombre,  sí. 

NEVERO. 

(Dentro.)  Maldito  animal! 
Blanca. 

Ahí  está  papá. 
Pablo. 

Te  presentaré. 
Severo. 

Condenada  yegua!  (Dentro.) 
Alfredo. 

No  me  parece  que  trae  humor  de  pre- 
sentaciones. Me  voy. 
Blanca. 

Yo  también.  Arréglalo  tú. 
Alfredo. 

Adiós,  Blanca! querida  Blanca!... 

(Yendo  á  btsarla  la  mano.) 
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Pablo. 

Adiós!  (Interponiéndose.) 

Blanca. 

Adiós! 
Pablo. 

Qué  hermosa   virtud  es  el   agradeci- 
miento! 


ESCENA  VI 

Pablo,  D.  Severo,  cojeando  y  sostenido  por  doií» 
Ca-NDida,  el  cochero,  luego  Adela. 

Severo. 

Infame  bestia! 

CÁNDIDA. 

Despacito,  por  Dios,  hijo  mió! 

Pablo. 

Qué  es  eso? 

Severo. 

Que  su  yegua  de  usted  ha  estado  á  pun- 
to de  matarme. 

Pablo. 
Ah! 

Severo. 

Sí;  ya  no  ser  por  una  coincidencia 
providencial,  me  hubiera  hecho  pe- 
dazos. 

Pablo. 

Pero  por  fin  está  usted  entero. 

Severo. 

Sí,  el  caso  es  de  risa. 
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Pablo. 

Yo  no  me  rio. 
Adela. 

Dios  mió!  Qué  ha  sucedido  1  (Sale.) 

OCHERO. 

Nada,  señora.  Un  muelle  y  el  piso  de 
la  victoria  rotos  y  Jarifa  con  unas  ro- 
zaduras. 

Adela. 

Pero,  ¿cómo  ha  sido  eso? 

Cochero.  I 

Como  la  yegua  no  tiene  costumbre  de 
andar  sobre  una  vara  de  lodo,  se  ha  in- 
quietado  

Pablo. 

Es  natural.... 

Severo. 

Siento  mucho  haber  herido  los  escrúpu- 
los aristocráticos  de  la  señora  Jarifa- 
pero  no  tendría  que  arrepentirme  si  en 
lugar  de  un  animal  de  lujo,  propio  sólo 
para  pintar  la  mona  á  la  puerta  del 
Casino,    tuvierais  en  vuestro  carruaje.  ^ 

Cochero. 

Una...  yegua  normanda. 

Severo. 

Eh? 
Cochero. 

No  digo  nada. 
Pablo. 

Vamos!...  ya  está  Vd.  de  más. 

Severo. 

He  oido  perfectamente.  Su  cochero  de 
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Vd.  se  permite  burlarse  de  mí;  no  es  ex- 
traño...  sigue  el  ejemplo  de  su  amo  . 

Pablo. 

Un  carruaje  precioso,  q^ue  apenas  habia 
hecho  media  docena  de  salidas...  jDón- 
de  demonios  iria?  (Pasea.) 

Severo. 

Se  altera  Vd.  por  bien  poca  cosa. 

Adela.. 

Tiene  razón.  (Bajo á  Pablo.) 

Pablo. 

Ah!  Tiene  razón? 

Severo. 

No,  hija  mia,  no  tengo  razón;  ha  sido 

un  castigo  justo  de   mi  imprudencia. 

Debia  haber  ido  á  pié. 
Pablo. 

Pero  vamos  á  ver:  ¿qué  ha  ido  Vd.  á 

hacer  á  Chamartin? 

Severo. 

Qué  iba  á  hacer?  (Alzando  los  ojos  al  cielo.) 
Pablo. 
Sí. 

Severo. 

Qué  iba  á  hacer?   Quiere  Vd.  saberlo? 

(Ideal.) 

Pablo. 

Tendría  mucho  gusto  en  ello. 

Severo. 

Pues  bien;  se  lo  voy  á  decir  á  Vd. 

CÁNDIDA. 

Vamos;  calma,  por  Dios! 
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Severo. 

Déjame  hablar,  Cándida,  déjame  ha- 
blar; el  marido  de  nuestra  hija  necesita 
una  lección. 

Adela. 

Pero... 

Pablo. 

Vive  Dios!... 

Severo. 

Va  usted  á  saberlo  todo!  En  primer 
lugar,  que  queriendo  salir  de  la  posi  - 
cion  humillante  en  que  me  encuentro . . . 

Pablo. 

Cómo? 

Severo. 

De  la  posición  humillante  en  que  me 
encuentro,  hace  ocho  dias  que  llamo  á 
todas  las  puertas  para  conseguir  una 
ocupación. 

Adela. 

Papá,  por  Dios!... 

Severo. 

Sí,  una  ocupación  con  que  ganar  mi 
pan  y  el  de  mi  familia. 

Pablo. 

Pero,  por  Dios  vivo! ... 

Cándida. 

Déjele  usted  hablar,  caballero,  déjele 
usted  hablar. 

Severo. 

Nada  he  consegaido.  Sólo  ayer,  pa- 
seando por  el  Retiro,  encontré  uno  de 
esos  buenos  amigos...  el  pobre  Gabiola, 
un  hombre  honrado  para  quien  la  des- 


gracia  es  nuevo  título  de  afecto.  Le 
conté  mi  infortunio,  le  dije  que  estaba 
arruinado,  que  mi  mujer  y  mi  hija  ca- 
recían hasta  de  lo  necesario. . . 

CÁNDIDA. 

Pablo. 

Pero  hay  paciencia  para  escuchar  esto? 
Severo. 

Que  todos  nos  hablan  abandonado... 

CÁNDIDA. 

Sí!...  (Llora.) 

Pablo. 

Ha  sido  Vd.  capaz  de  decir  tal  cosa? 

Severo. 

Necesitaba  interesarle 

Pablo. 
Oh! 

Severo. 

Y  lo  he  conseguido.  Entraré  en  su  casa 
de  dependiente.  Tiene  una  fábrica... 

Adela. 

Pero ,  papá. . . 

Severo. 

Una  j^brica  de  fósforos. 

CÁNDIDA. 

Si?  (Llora.) 

Severo. 

Hay  que  levantarse  al  amanecer;  arros- 
trar el  frió,  el  calor,  la  lluvia,  el  hielo... 
tratar  continuamente  con  gentes  de  ín- 
fima extracción. 
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Cándida. 

Sí...  sí...!    (ídem.) 

Pablo. 
Sí,  sí. 

Severo. 

(Transición.)  Y  Cree  Vd.,  Caballero,  que 
con  mi  edad,  con  mi  educación,  pueda 
someterme  á  semejante  vida? 

Pablo. 

Pero  hombre,  si  yo... 

Severo. 

(Exaltándose.)  Yo,  yo  rebajarme  de  tal  mo- 
do! Nunca,  nunca!...  No  lo  crea  Vd. 

CÁNDIDA. 

No,  hijo  mío,  nó;  imposible.  Tu  hija 
no  lo  consentirá. 

Adela. 

Nó,  padre  mió;  de  ningún  modo. 

Pablo. 

Pero,  ¿quién  prebende?... 

Cándida. 

Ella  hará  conocer  la  razón  á  su  ma- 
rido. 

Pablo. 

A  mí? 
Adela. 

Esté  Vd.  tranquila.  Pablo  es  bueno  ea 

el  fondo. 
Pablo. 

En  el  fondo? 

Adela. 

Ya  comprendes  que  mi  padre  no  tiene 
edad . . . 
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CANDIDA. 

Sí,  no  tiene  fuerzas;  se  moriría,  y  us- 
ted tendría  remordimientos  eternos. 

Pablo. 

Pero,  con  mil  de  á  caballo!  ¿Soy  yo  el 
que  le  ha  aconsejado  semejante  cosa? 
Sabia  yo  que  existiera  Chamartín,  ni 
la  fábrica  de  fósforos,  ni  ese  señor 
Gabíola  ó  Cabriola? . . . 

Severo. 

Ese  señor  Gabíola  vale  tanto  como 
usted. 

Pablo. 

No  lo  niego. 

Severo. 

(Reconvención.)  No  es  un  estúpido. 

Pablo. 

Ni  yo  lo  supongo. 

CÁNDIDA. 

Pero  ha  dicho  Vd.  Cabriola  de  una  ma- 
nera despreciativa... 

Severo. 

Claro!  Como  si  fuera  de  los  bolsistas  no 
hubiera  más  que  imbéciles. 

Pablo. 

(Con  exaltación.)  Los  hay  fuera  y  dentro. 
Adela. 

(Intercediendo.)  Pablo,  por  Díos! 

Severo. 

Mi  pobre  hermano  no  era  bolsista;  Cer 

vantes  no  era  bolsista... 
Pablo. 

(Explosión.)  Ni  Santa  Teresa  tampoco. 


NEVERO. 

(Con  ira.)  Señor  yerno' 
Pablo. 

Era  bolsista  Santa  Teresa? 
Adela. 

Pablo.^  '"^^''''  '^"'   ^'"^^'  consideración... 

Ésta  bien:  me  callo. 

►Severo. 

Sí,  señor;  Gabiola... 

Pablo. 

(Otra  vez!) 

•Severo. 

Gabiola  es  un  hombre  muv  resnefaKI^ 
que  ha  educado  á  su  familil  cof  f¿ 
dor  de  su  frente;  que  tiene   siete  hiios 

Pablo.  •*    " 

Parece  que  me  dice  Vd.  eso  como  echán- 
domeea  cara  que  yo  no  tengo  sietehl 

CÁNDIDA. 

Eso... 

Pablo 


Pues  si  á  los  seis  meses  de  casado  h. 
viera  siete  hijos,  qué  diria  vT       ^^' 

LA. 

Pablo,  por   la    V^íi-crAn  íío«  '  • 
pierdes  los  estribos?      ^^'''"'™'''    «i*^* 


Adela. 
Pai 

pie 

Severo. 

No   hija  mia,  no;  tu  marido  t; 

recho  de  divertirse  á  costa  deT  í'' 

que  mantiene.  ^  nombre 
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CÁNDIDA. 

Sí...  sí!... 
Pablo. 

Esto  es  demasiado! 
Severo. 

Esté  Vd.  tranquilo:  no  nos  mantendrá 

mucho  tiempo! 
Pablo. 

Pero,  no  ve'  Vd.,  querido  papá-suegro, 

que  me  rio  por  no  incomodarme? 
Severo. 

Ah!  Llegará  Vd.  hasta  insultarme! 

Cándida. 

No  lo  creo.   (Amenazando.") 

Adela. 

No,  madre  mia,  no;  tranquilícese  Vd.. 

Pablo. 

Ella  también!   (Se  deja  caer  en  una  «illa.) 

ESCENA  VII. 
Dichos.  D.  Prudencio  agitado  y  convulso. 
Prudencio  . 

Ah!  amigos  mios!  (Cayendo  en  otra  silla  ) 

Pablo. 

Adiós!  Otro  nuevo  trastorno. 

Prudencio. 

Ah-  Qué  desgracia! 

Todos. 

Una  desgracia! 

Prxjdencio. 

Yo  me  voy  á  morir! 
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CÁNDIDA  . 

Cómo? 
Adela. 

Morirse!... 
Pablo. 

No  se  morirá. 
Prudencio. 

Y  Juanito  también. 
Severo. 

(Interés)  Jlianito? 

Pablo . 

Esto  es  peor. 

Cándida. 

Pero  por  qué? 

Prudencio. 

Ha  subido  el  consolidado! 

Severo. 

Imposible! 

CÁNDIDA. 

Yo  no  entiendo... 

Prudencio. 

Yo  tampoco;  pero  él  rae  lo  lia  dicha... 
Arrastrado  por  el  ejemplo,  ha  querido 
negociar  con  un  nombre  supuesto... 

Pablo. 

Y  qué? 

Prudencio. 

Y  ha  ju orado. 
Pablo. 

Otro  que  se  arruina!  Esto  es  peor. 
Adela. 

Es  posible? 
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Prudencio. 

Le  han  descubierto.  Se  sabe  que  es 
Juanito.  Las  diferencias  son  diez  mil 
pesetas,  Pero  no  es  eso  lo  peor.  Debe 
haberse  vuelto  loco,  porque  dice  que  se 
quiere  casar. 

CÁNDIDA . 

Y  con  quién? 

Severo. 

No  puede  ser.  Está  comprometido  con 
nuestra  hija. 

Prudencio. 

Ah,  caballero  I  ¿Por  qué  le  habremos 
conocido  á  Vd?  (A  Pablo.) 

Pablo. 
Qué? 

Prudencio. 

Si  Juanito  no  hubiera  puesto  los  pies 
en  esta  casa,  no  se  hubiera  deslumhra- 
do con  el  lujo  escandaloso  que  hay  en 

ella'   (Lloraudo.) 

Pablo. 

Pero,  ¿que  dice  este  hombre? 

Adela. 

Pobrecillo! 

Prudencio. 

Si  no  le  hubiera  Vd.  convertido  en  uno 

de  sus  satélites.. . 
Pablo. 

¿Acaso  no  se  me  ha  suplicado? 

Prudencio. 

No  hubiera  pisado  nunca  el  antro  del 
agiotage...  no  hubiera  sabido  lo  que 
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era  jugar.  Hijo  de  mi  corazón!  Oh!  Pero 
mi   nombre  saldrá   incólume   de  eaba 
prueba.  Venderé  mi  farmacia,  mi  huer- 
ta, hasta  mi  última  camisa. 

Severo. 

Nó,  nosotros  no  lo  consentiremos . 

CÁNDIDA. 

De  ningún  modo. 

Severo. 

Puesto  que  hemos  sido  los  causantes  del 
mal ,  debemos  remediarlo.  Mi  yerno 
pagará. 

CÁNDIDA. 

Eso  es. 

Pablo. 
Yo? 

Prudencio. 

Pagará!  Pagará!...  Pero  quién  me  de- 
volverá á  mi  hijo,  si  en  su  desespera- 
ción... Porque  Vd.  no  conoce  á  Juanito. 
Ah!  Por  eso  no  tiene  suerte...  Es  un 
corazón  honrado! 

Pablo. 

Basta!  (Fuera  de  sí.)  No  sufro  más!  Ca- 
ballero!... (Aprudencio.)  Querido  papá- 
suegro!  (Escribe una  tarjeta,  que  dá  á  D.  Se- 
vero.)  Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  de- 
cir. Ahí  van  las  señas  del  doctor  Ez- 
querdo. 

Prudencio. 

Carabanchel! — Una  casa  de  locos!  (Con 
indignación,  después  de  haber  leido  la  tarjeta.) 
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Caballero!   Si  no  mirara  á  mi  pobre 

amigo!... 
Pablo. 

Tápese  Yd.  los  ojos  si  no  quiere  verle. 
Severo. 

Qué  escándalo! 

CÁNDIDA. 

Esto  es  espantoso! 
Adela. 

Padre  mió! 

PRITDENCIO. 

Ah!  Pobre  amigo  mió!  (Abrazando  á  Se- 
vero.) Bien  veo  que  no  me  habias  enga- 
ñado, y  que  es  justo  fcodo  lo  que  me  has 
dicho  de  él . 

Pablo. 

Voy  á  tirarle  por  el  balcón! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Blakca. 

Blanca. 

¿Qué  es  esto?  ¿por  qué  gritáis? 
Prudencio. 

i  Sí  señor! 
Severo. 

■Cállate,  amigo  mió!  Ten  prudencia  y 

evitemos  la  última  humillación . . .  (Tapan- 

dolé  la  boca)  Le  conozco  bien...   Te  echa- 

ria  de  su  casa. 
Pablo. 

Cree  Vd.  muy  bien. 
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Severo. 

;Ah!  ¡Le  echaría  á  Vd!..  El  único  hom- 
bre que  me  ha  sido  fiel  en  la  desgra- 
cia... ¡Está  bien!  Yo  también  me  voy. 

Pkudenciü. 

Si,  vamonos. 

Severo. 

Cándida,  Blanca,  venid  conmigo. 

Adela. 

No!  no  os  iréis...  Es  imposible!  Yo  no 
quiero.  Pablo!  Pablo!  Diles  que  no  se 
vayan! 

Pablo. 

No  tengas  cuidado,  no  se  irán.  (Esta 
gente  no  se  va  nunca.) 

Adela. 

Te  advierto  que  si  salen  de  casa,  no  les 
dejare  marchar  solos. 

Pablo. 

CkSmo? 

Adela. 

Ale  moriré,  pero... 

Pablo. 

Es  posible? 

CÁNDIDA. 

Dios  mió!  Una  separación!  Por  nuestra 
causa...  Vamos  á  hacer  la  desgracia  de 
nuestra  hija... 

Pablo. 

Sí,  Vds.,  Vds.  son... 

CÁNDIDA. 

(Con  resignación  cómica.)  No,  no  puede  ser! 

No  nos  iremos. 
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Severo . 

Cándida! 

CÁNDIDA. 

Debemos  sufrirlo  todo  por  ella! 

(Pausa.) 

Severo . 

Bien.  Tú  y  Blanca  os  quedareis...  En 
cuanto  á  mí,  el  jefe  de  la  familia,  no 
puedo  permanecer  aquí  después  de  lo 
ocurrido. 

Adela. 

Vamos,  papá,  olvídalo.  Si  no  es  nada. 

Pablo. 

Pero  qué  haces? 

Severo. 

Si  no  debiera  á  tu  marido  el  pan  que 
como,  podría  olvidarlo;  pero  en  mi  po- 
sición.. .  (Se  dirige  á  la  puerta.) 

Adela. 

A^'aya,  se  acabó.  Mi  marido  le  pide  á 
usted  perdón... 

Pablo. 

Sí?  Te  burlas  de  mí? 

Adela. 

Te  lo  suplico!  Son  tan  desgraciados. . . 

Pablo . 

No!  El  desgraciado  soy  3^0! 

Adela. 

No  digas  que  no,  si  me  amas. 

Pablo. 

Imposible! 

Adela. 

Te  adoraré! 
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Pablo. 

Imbécil!  (Abracándola  á  escondidas.) 

Adela. 

Papá...  Pablo  le  pide  á  usted  la  mano 
en  señal  de  reconciliación.  (Cojiendo  una 
á  cada  uco.) 

Prudencio. 

Vamos,  Severo...  sé  generoso. 

CÁNDIDA. 

Haz  un  sacrificio! 
Blanca. 

ol,  papa.  (Severo  dá  la  mano  á  Pablo.) 

Adela. 

Gracias,  gracias!  (a  los  dos.) 
Prudencio. 

Eso  es.  Ah!  Los  hijos! . ..  Qué  cosas  se 

hacen  por  los  hijos! 
Pablo. 

(Tengo  un  grillero  en  la  cabeza!) 
Cándida. 

Admiro  tu  heroísmo! 
Severo. 

Cuando  se  vive  á  espensas  de  un  yerno, 

hay  que  sufrir  mucho! 


Telón. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Cándida,  D.  Severo,  D.  Prudencio  sentados 
en  el  primer  término  izquierda  y  hablando  con 
mucho  misterio. 


CÁNDIDA, 

Vamos,  déjale  hablar. 

Prudencio. 

Pero  es  que  yo  no  quisiera  ser  causa  de 
un  escándalo. . .  Hago  un  sacrificio. . . 

Severo. 

Gracias,  amigo  mió,  gracias. 

Prudencio. 

Sólo  por  vuestro  interés,  por  el  porve- 
nir de  vuestra  hija. 

CÁNDIDA. 

Sí!...  sí!... 
Severo. 

Pobre  hija  mia!...  Pero  cuenta,  cuenta. 
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CÁNDIDA. 

Sí,  cuenoa...  Digo,  cuente  Vd. 
Prudencio. 

Paes  bien,  su  yerno  tiene... 

CÁNDIDA, 

Qué  tiene? 
Prudencio. 

Una  querida. 
Severo. 

Oh! 
Cándida. 

Infame! 
Severo  . 

Dios  mió! 

Cándida. 

Esa  es  la  causa  del  horror  con  que  nos 
mira.  Es  claro!  Nosotros  somos  un  obs- 
táculo para  sus  crímenes. 

Severo. 

Y  ella  sufre  y  calla!...  Hija  de  mi  co- 
razón! ... 

Prudencio. 

Por  supuesto,  que  no  sirva  de  dis- 
gusto... 

Cándida. 

De  ningún  modo...  Si  no  deseábamos 
otra  cosa... 

Severo. 

No  temas.  Yo  me  encargo  del  asunto. 

CÁNDIDA. 

Mucho  cuidado,  por  Dios!...  Acuérdate 
de  lo  que  te  ha  pasado  en  la  Bolsa. 
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Severo. 

Lo  que  me  ha  pasado!  Qué  me  ha  pasa- 
do? Que  he  perdido?  Eso  le  pasa  k  todo 
el  mundo.  La  jugada  era  tan  grande 
que  la  envidia  puso  de  acuerdo... 

CÁNDIDA. 

Y  cómo  lo  ha  sabido  Vd....^ 
Severo. 

Querida  Cándida,  observa  que  me  has 
interrumpido... 

CÁNDIDA. 

Pero  lo  importante... 

Severo. 

Ah!  No  es  importante  mi  reputación, 
mi  fortuna?. . .  Tú  también,  Cándida. . . 

Prudencio. 

Sí,  amigo  mió;  pero  esto  es  más  ur- 
gente. 

CÁNDIDA. 

Es  claro!... 
Severo. 

Pero  mi  jugada... 

CÁNDIDA. 

Deja  eso  para  luego. 

Severo. 

Queridísima  Cándida,  te  advierto  que 
me  has  interrumpido  por  segunda  vez. 

CÁNDIDA. 

Pero  no  ves  que  estoy  muriéndome  de 
curiosidad,  y  que  mis  sentimientos  de 
madre... 

Severo. 

Ah!  No  quieres  oirme!...  Tú   también 
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me  desprecias...  Oh!  Si  hubiera  ganado 
la  jugada!,.. 
Prudencio. 

Pero,  amigo  mió... 

CÁNDIDA. 

Déjelo  usted,  y  acabe:  cómo  ha  sabido 
usted  ese  horrible  misterio?...  (d.  Severo 
se  ha  sentado  lejos  con  mal  humor. ) 

Severo. 
Todos! 

Prudencio. 

Por  una  casualidad.  Le  he  seguido  to- 
dos estos  dias. 

CÁNDIDA. 

Ah!  La  Providencia!...  Y  que  ha  ave- 
riguado Vd.  ? 
Prudencio. 

Que  va  mañana  y  tarde  á  ver  á  una  se- 
ñora que  vive  en  un  hotelito  muy  mo- 
no, con  su  jardin,  su  cochera...  Pero, 
qué  descaro!...  Pasea  con  ella  por  el 
jardin  en  animadísima  conversación... 

CÁNDIDA. 

Es  claro! 

Prudencio. 

Que  ha  comprado  el  hotel. 
Severo. 

Cómo!... 

CÁNDIDA. 

Ah!  Calma,  calma,  por  Dios!  Y  qué 
más? 
Prudencio. 

Le  parece  á  Vd.  poco? 
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Severo. 

Es  necesario  fcomar  una  determinación. 

CÁNDIDA. 

Decírselo  á,  Adela. 
Severo. 

Una  demandada  divorcio. 
Cándida. 

Infame!  Asesino!... 
Severo. 

A  los  tribunales! 
Prudencio. 

Conste  que   Yds.   me  han  obligado    á 

hablar;  que  yo  no  quería,  porque  enti-e 

padres,  hijos  y  hermanos... 
nevero. 

(Abrazando  á  Prudencio.)  Tu  eres  un  amigo 

leal...  un  buen  amigo...  Pero  ese  in- 
fame... 

CÁNDIDA. 

Chist!...  Que  viene! 
Severo. 

Vamos,  vamos;  no  nos  encuentre  aquí. . . 
Severo. 

Una  querida. 

€ÁNDIDA. 

Con  su  cochero! 

Prudencio. 

Naturalmente! 
Severo. 

Gracias,  Prudencio! 
Cándida. 

Pobre  Adela! 

(Mutis  los  tres.) 
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ESCENA  II. 

Pablo. 

Mis  suegros  estaban  aquí;  lo  conozco  en 
el  olor...  Me  huyen...  Ya  van  corres- 
pondiendo   á    mi    afecto...    Olí!    Pero 
pronto   se   acabará  esto.  El  hotel  está 
comprado;    sólo   faltan   los  muebles... 
Cuestión  de  dos  dias...  Y  después  sólo 
otra  vez  con  mi  mujercita,   de  dia,   de 
noche...    Me   vá  á  parecer  mentira... 
Lejos  de  mis  snegrosí...  Si  fuera  poeta 
haria  una  balada  con  ese   estribillo... 
Una  visita  los  domingos  por  la  maña- 
na, y  luego...  Ya  ocurrirá  algún  inci- 
dente  que  enfríe  las   relacicfnes   de  la 
familia...   El   porvenir  se  presenta  de- 
color de  rosa...  Con  tal  que  mi  suegra 
no  se  dedique  á  la  pinuira  y  quiera  re- 
tocarlo. 

ESCENA  III. 

Pablo.— Alfredo.  (Foro.) 


Alfredo. 

Querido  Pablo!  (Abvazándcle ) 

Pablo.  . 

Ah!  Eres  bú?  (Este  es  otro  suegro.) 

Ai  f'Rpdo 

He  estado  tres  veces  á  buscarte. 
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Pablo. 

Si?  Lo  sieoto;  y  tanto  más  cuanto  que 
puedo  dedicarte  pocos  momentos.  Hoy 
es  dia  de  liquidación  en  la  Bolsa. 

Alfredo. 

No  te  irás  sin  escucharme. 

Pablo. 

Te  digo  que  no  puedo!...  Julián!    (Lla- 
mando.) 
/Órtado. 

/  Señor?  (Apareciendo.) 

Pablo. 

Unos  guantes.  (Y¿se  el  criado.)  Calcula 
que  el  consolidado  se  ha  puesto  á  35. 

Alfredo. 

No  hagas  caso:  son  habladurías  de  los 
bolsistas.  Pero  hablemos  formalmente. 

Pablo. 

Pues  formalmente  hablo.  A  35  y  cén- 
timos. 

Alfredo . 

De  hoy  no  pasa  el  que... 

Pablo. 

Y  eso  en  la  liquidación... 

Alfredo. 

— Pero,  quieres  oirme?  (Gritando.) 

Pablo. 

Bien.  Qué  hay?  Qué  quieres?...  La  mano 
de  Blanca?  Te  la  doy.  Mi  suegro?  Te  le 
doy.  Mi  suegra?  Tuya  es:  y  D.  Pru- 
dencio, y  su  hijo,  y  toda  su  familia . 
Quieres  más? 
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Alfredo. 

Ah!  Decididamente  no  quieres  oirme? 
Te  vuelves  atrás  de  fcu  promesa?  Esce- 
len te  amigo! 

Pablo, 

Hijo  mió,  cada  uno  para  sí,  y  los  sue- 
í^ros  para  todos.  Haz  lá  petición  tú. 
mismo. 

Alfredo . 

Te  prevengo  que  no  tolero  burlas. 

Pablo. 

Ni  yo  sufro  impertinencias.  Vaya, 
hombrel...  Quieres  imponerte  con  ame- 
nazas? Pues  te  has  equivocado! 

RTADO. 

Los  guantes,  señor.  (Saliendo.) 
Alfredo. 

Vengan.    (Tomándolos.) 

Pablo. 

Mira,  basta  de  broma.  Te  he  dicho  que 
hoy  es  dia  de  liquidación... 

Alfredo. 

Hazla  conmigo. 

Pablo. 

Tengo  orden  de  vender  dos  millones 
de... 

Alfredo . 

Los  compro. 

Pablo. 

Déjame  en  paz! 

Alfredo, 
Te  vas? 
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Pablo. 

Sí;  me  voy. 
Alfredo. 

No  podía  esperar  obra  cosa  de  fcí . 

Pablo. 

Mira,  ya  me  esbás  barbando! 

Alfredo. 

Eso  quiero. 
Pablo. 

Pues  necesibo  poco. 

ESOENA  IV 
Dichos.— Blanca. 

Blanca. 

Ah!  Está  Vd.  aquí? 

Pablo. 

No,  nos  vamos.  Adiós! 

Blanca. 

Esbás  incomodado? 

Alfredo. 

Ves  cómo  la  martirizas?  Hombre,  si- 
quiera por  ella...  (Abrazándole.) 

Pablo. 

(Nada;  tendré  que  ceder!)  No,  hija 
mia;  es  que  nos  vamos. 

Alfredo. 

Que  nos  íbamos;  pero  ya  no  nos  va- 
mos, porque  Pablo  va  a  pedir  á  su 
papá... 

Pablo. 

En  este  momento  es  imposible. 
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Blanca. 

Imposible! 

Pablo. 

Ya  ves...  la  Bolsa... 

Blanca. 

Ah!  Y  por  la  Bolsa  me  dejas  á  mí? 

Alfredo. 

No,  Blanca;  es  que  no  quiere  cumplir 
su  palabra;  nos  abandona. 

Blanca. 

No  es  posible!... 

Pablo. 

Pero  es  que... 

Blanca. 

Nada;  fcú  sabrás... 

Pablo. 

Ya  comprendes  que  mi  recomendación.. 

Blanca. 

bl;..    (Casi  l'orando.) 

Alfredo. 

Esfcá  haciendo  pucheros!...   Ves,  ves?.. 

Pablo. 

Vamos,   yo   he  nacido   para  mártir!.. 

Julián!    (Llamando.) 
CRLA.D0. 

Señor.    (Saliendo.) 

Pablo. 

Lleve  Vd.  estos  papeles  al  Sr.  García, 
mi  socio. 

Alfredo. 

Gracias,  gracias!       (Abrazándole.) 
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Pablo. 

Hombre,  no  me  fastidies  mas!  Y  usted, 
señorita,  no  dice  nada? 

Blanca. 

Me  da  vergüenza! . .  Pero  te  quiero  mu- 
cho! 

Pablo. 

Hipócrita! 

Alfredo. 
Y  á  mí? 

Pablo. 

No  faltaba  más  si  nó.. .  Hazme  el  fas-or 
de  no  contestar,  (a  Blanca.) 

Blanca. 

Bueno,   no   contestaré;    tampoco   hace 

falta. 

ESCENA  V 
Pablo.— D.  Severo.— Alfredo.— Blanca. 

Severo. 

(Yo  lo  arreglaré. . .    ün  hotel...  paseos 

por  eljardin...) 

Blanca. 

Papá...  me  voy.  Adiós,  señor...  ( a  Al- 
fredo y  váse.) 
Alfredo. 

A  los  pies  de  Vd . . . .  (Tiemblo  como  un 

azogado! . .)  (Bajo  á  Pablo.) 

Pablo. 

(\^a  me  lo  dirás  cuando  seas  yerno.) 
(ídem  á  Alfredo.)  Buenos  dias  ,  querido 
papá! 


Skveru. 

(Disimuleulos!)  Buenos    (lias,    querido- 

Pablo. 
Alfredo. 

Servidor... 
Pablo. 

(Esbá  de  buen  liunior.)  Tengo  el  gusta 

de  presentar  á  Vd.  á  mi  querido  amigo 

Alfredo. 
Alfredo. 

Tengo  un  verdadero  honor... 

Severo. 

Muy  señor  mió.   (Friamette.) 

Alfredo. 

Yo...  est03^.. 

Severo. 

(Sin  hacer  caso  de  Alfredo^Me  alegro  de  ha- 
berte encontrado,  porque  tenemos  que 
hablar. 

Alfredo. 
Eh!... 

Pablo. 

(Qué  cortesía!)  Pues  aquí  me  tiene  Vd. 
á  su  disposición. 

Severo. 

He  pensado   que  antes  de  dirigirme  á 

los  estraños...  (Llevando  aparte  á  Pablo.) 

Alfredo. 

(Hablarán  de  mí?) 

Severo. 

En  fin,  quiero  que  me  des  un  destino 
en  tu  escritorio. 


57 
Pablo. 

Pero  querido  papá. . . 

Severo . 

El  trabajo  regenera  á  los  hombres. 

Pablo. 

Indudablemente. 

Severo. 

Además,  cuando  no  se  hace  nada,  vie- 
ne el  hastío. 

Pablo. 

En  eso  no  soy  de  la  opinión  de  Vd.  He 
aquí  á  mi  querido  Alfredo,  mi  amigo 
íntimo,  que  tiene  veinte  mil  duros  de 
renta,  que  no  hace  nada  y  que  no  se 
aburre  nunca. 

Alfredo. 

Efectivamente. 

Severo. 

No  censuro  la  conducta  de  este  caballe- 
ro. Ya  sé  que  en  Madrid  se  vive  así: 
por  la  noche  al  teatro  y  al  Casino,  por 
la  tarde  al  Retiro  á  lucirse  en  un  caba- 
llo fogoso. . .  (EascáLdose  la  rcdilla . ) 

Pablo. 

No;  á  Alfredo  le  gustan  los  caballos 
tranquilos. 

Severo. 

(Mirando  fijamente  á  Alfredo.)  No    hablo  yo 

de  D.  Alfredo;  sino  de  esos  hijos  de  fa- 
milia inútiles  parásitos,  se'res  impro- 
ductivos que  no  llevan  un  grano  de 
arena  al  edificio  social. 
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Alfredo. 
Pero... 

Pablo. 

Tiene  Yd.  mucha  razón;  y  Aifredo  no 
sólo  cree  eso  mismo,  sino  que  sus  accio- 
nes lo  demuestran.  Se  ha  impuesto  una 
noble  misión:  proteger  el  arte  y  los  ar- 
tistas... 

Severo. 

Otra  tontería!...  Los  artistas!...  Seres 
indolentes  que  viv^en  sólo  en  la  orgía 
y  el  despilfarro.  A  Palencia  fue  un 
pintor;  qué  tal  seria  cuando  él  mismo 
pretendió  suicidarse? 

Pablo. 

Sí;  para  suicidarse  tenia  que  ser  él  mis- 
mo. No  hay  otro  procedimiento. 

Severo. 

Decia  que  por  amor.  Qué  amor  ni  qué 
calabazas!...  Porque  no  podia  pagar  la 
cuenta  en  la  posada.  Hé  ahí  los  artis- 
tas!... 

Alfredo. 

También  los  hay  que  observan  una  con- 
ducta irreprensible  y  que  ganan  mu- 
chos miles  de  duros  al  año. 

Severo. 

A  esos  se  debe  proteger!... 

Pablo. 

Claro!  Tiene  Vd.  razón. 

Alfredo. 

Si  es  Vd.  aficionado  á  la  pintura,  ten- 
ofo  en  mi  casa  una  modesta  cralería. . . 
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Severo. 
Pchs! 

Pablo.  , 

Hombre,  sí!  Llevaremos  á  mama,  ver- 
dad? 

Severo. 

Veremos. 

Alfredo. 

Cuánto  le  agradezco  á  Vd.  que  acep- 
te!... Y  cuánto  siento  no  poder  saludar 
á  la  señora!... 

Severo. 

Se  está  vistiendo!... 

Alfredo. 

Espero  conseguir  pronto  ese  honor,  urea 
Vd.  qne  tengo  una  viva  satisfacción  en 
ofrecerme  á  Vd.  de  nuevo.  Alfredo... 

Severo. 

Yo  también  celebro...  Beso  á   \  d.    la 

mano. 
A  T  teredo 

Adiós!  (A  Pablo.)  Qiie  vaya  tambion 
Blanca.  (Abrazando  á  Pablo.)  Quefeliz  sovl 

Pablo. 

(Ya  me  lo  dirás  cuando  seas  yerno :) 

ESCENA  VI. 
Pablo  y  D.    Severo. 

Pablo. 

Conque,    querido  papá...   (Cogiendo  del 

brazo  á  D.  Severo.) 
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Severo, 

Eh!...  (Receloso.) 

Pablo. 

(Al  asunto.)  Qué  le  ha  parecido  á  usted 

mi  amigo? 
Severo. 

Muy  mal. 
Pablo. 

Muy  mal?...  (Soltando  el  brazo.)  Por  que'? 

(Volviendo  á  cogerse  del  brazo.) 

Severo. 

Porque  su  presencia  en  esta  casa,  ha- 
biendo en  ella  una  muchacha  como 
Blanca,  podria  tener  consecuencias  en- 
fadosas. 

Pablo. 

Qué  consecuencias? 

Severo. 

El  es  joven,  rico...  Y  si  Blanca,  inter- 
pretando mal  alguna  galantería  conci- 
biera un  capricho,  calcula... 

Pablo. 

Ya  calculo,  querido  papá...  (Echándole «I 
brazo  por  el  hombro.)  Y  es  necesario  calcu- 
lar... porque  ha  acertado  Vd. 

Severo. 

C¿ué  dices?  (Apartándose  violentamente.) 

Pablo. 

Que  se  adoran,  y  que  en  nombre  de  mi 
amigo  tengo  el  honor  de  pedir  á  Vd.  la 
mano  de  su  hija. 

Severo. 

Imposible! 


ni 

Pablo. 

Pero,  ¿porqué? 

Severo.  ,    .    ,       u      u 

¿Quieres  obligarme  a  decir  a  uq  hombre 
tan  rico,  que  mi  hija  no  tiene  un  ochavo? 

Pablo. 

Si  lo  sabe  ya. 

Severo.  .        ,  .  n 

Lo  sabe  ya!  ¿Y  sabrá  también  que  ella 
y  yo  y  Cándida ,    vivimos  de  candad? 

Pablo. 

Esa  palabra... 

Severo.  . .   . 

Es  la  exacta.  De  fcu  candad;  pero  no 
creía  yo  que  debieras  alabarte  de  ello  . 

Pablo.  ,  .     , 

Alabarme!...  Está  Vd.  loco,  mi  adora- 
do suegro. 

Severo. 

Pues  loco  ó  no,  niego  la  mano  de  mi 

hija. 

Pablo. 

Otra  vez!  Por  qué? 

SZVERO.  .  . 

Porque  tengo  hecha  mi  elección,  y  em- 
peñada mi  palabra  á  un  hombrea  quien 
no  tendré  que  confesar  con  vergüenza 
mi  situación. 

Pablo. 

Y  quién  es? 

Severo. 

El  hijo  de  mi  amigo,  de  mi  Hel  amigo 
Prudencio:  Juanito. 
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Pablo. 

r  uaJl; . . .  {'So  pudiendü  centén er  ia  risa.) 

Severo. 

Se  rie  Vd.? 

Pablo. 

Un  hombre  sin  posición. . . 

Severo. 

Se  la  hará;  ya  lo  ha  intenuado... 

Pablo. 

(Sí,  á  costa  de  mi  bolsillo.)  Y  luogo... 
que  Blanca  no  le  puede  ver,  ni  en  pin- 
tura. 

Skvero. 

Le  diré  que  no  le  dé  su  retrato  y  pun- 
to concluido. 

Pablo. 

Lo  difícil  seria  encontrar  quien  cjuisie- 
ra  retratarle. 

Severo. 

Búrlese  Vd! ...  Si  fue^a  uno  de  sus  ami- 
go tes  de  Vd.,  le  pareceria  muy  bien; 
pero  es  el  hijo  de  un  hombre  que  me 
ha  dado  mil  pruebas  de  cariño,  y  le  es 
á  Vd.  repulsivo.  Es  natural. 

Pablo. 

No,  á  mí  no,  á  Blanca.  No  soy  jo 
quien  se  ha  de  casar  con  él,*  esto}'  ya 
casado. 

Severo. 

Si  fuera  alguno  de  sus  compañeros  do 
libertinaje... 

Pablo. 

De  libertinaje!...  Querido  suegro,  vuel- 
vo á  decirle  á  V^d.  que  está  loco. 


es 
Severo. 

Y  yo!...  (Pálido  de  cólera.)  Yo  no  quiero 
contestarle  á  Vd...  porque  podría  de- 
cirle... Tendría  mucho  que  decirle... 

Pablo. 

Hable  Vd.,  hombre,  hable  Vd.l 

Severo. 

Que  hable!...  Que  hable!...  Me  estoy 
ahogando!...  Vd.  me  vá  amatar...  tie- 
ne ese  propósíuO...  Pero  no  lo  conse- 
guirá... ¡He  de  vivir  cien  años! 

Pablo. 

Ponga  Vd.  veinte  más  por  cuenta  mia. 

Severo. 

Ríase  Vd...  No  me  importa...  Nadaba 
de  conseguir!...  Mi  hija  no  se  casará 
con  ese  títere!  Voy  á  escribirle  ahora 
mismo  diciéndoselo. 

Pablo. 

Perfectamente!  Aquí  hay  mesa,  papel, 
tinta  y  una  pluma  de  ganso. 

Severo. 

Caballero!...  Caballero!... 

Pablo. 

(No  puedo  más!  Ah!  Voy  á  abrazar  á 
Adela  y  esto  me  calmará.  ¡Y  este  hom- 
bre es  padre  de  aquel  ángel!...  Los  fo- 
nómenos  no  se  explican.  (V-Xae.) 
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ESCENA  VII. 

D.  Sevbro,  luego  D.  Prudencio  y  Juanito. 

Severo. 

Infame!  Miserable!...  Vaya  si  le  escri- 
biré! (Escribe.)  "Sr.  D.  Alfredo.  Muy  se- 
ñor mio...if  No;  estas  son  muchas  con- 
sideraciones. 

Prudencio. 

Haz  lo  que  te  he  dicho.  Eres  muy  bru- 
to, hijo  de  mi  corazón. 

Juanito. 

Pero,  papá.. . 

Prudencio. 

No  saber   hacer   más    que  mirarla    y 

chuparte  el  dedo. 
Juanito. 

Si  es  tan  guapa!... 

Prudencio. 

Pues  por  eso  no  debes  tú  ser  tan  tonto. 

Severo. 

Ah!  Eres  tu?  Sois  vosotros?  No  temáis, 
no  faltare' á  mi  palabra.  Ven  acá,  hijo 
mió.  Tu  serás  mi  yerno;  nada  me  im- 
porta la  fortuna  ni  la  posición,  si  he  de 
faltar  á  mi  palabra. 

Prudencio. 
Cómo! 

Juanito. 

Dios  mió! 
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Severo. 

Quierea  seducirme  con  ua  partido  bri  - 
liante.  Ese  Alfredo  ó  demonios...  Aho- 
ra verás,  ahora  verás...  (Vuelve  i  sentarse 
á  escribir.)  EstO  es. 

Prudencio. 

Hijo  mió,  es  preciso  no  descuidarse,^ 
menudear  los  obsequios....  Toma  dos 
reales  y  compra  un  ramo  á  Blanca. 
Corre. 

JUANITO. 

Voy  papá.  (Medio  mutis.)  Papá,  yo  me 
muero  si  no  me  caso  con  ella. 

Prudencio, 

Te  casarás,  hijo  mió,  te  casarás....  Po- 
brecibo  de  mi  alma. 

Severo. 

Justo!   Sí   señor.  (Escribiendo  febrilmente.) 

Prudencio. 

Ah!  Escucha,  (a  Juanito.)  Cuando  vuel- 
vas no  digas  nada  á  Blanca.  La  pre- 
sentas el  ramo  sonriendo  y  nada  más. 

Juanito. 

Bien,  papá.  (Ensayando  el  ademan.) 

Prudencio. 

Anda,  hijo  mió. 

Juanito. 

Adiós,  papá;  ádios,  don  Severo.  (Váse.) 
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ESCENA  VIII. 

Don  Prudencio.— Don  Severo. 

ISevero. 

Oye  lo  que  le  <Ü^0.  (Levantándose  y  poniendo  eo 
orden  cinco  ó  seis  pliegos  de  papel  que  ha  escrito  dorante 
li  escena  anterior.) 

PRUDE^CIO. 

Todo  eso?  No  lo  vá  á  leer 
Severo. 

Lo  leerá... 
Prudencio. 

Bueno;  pero,  ¿C|ué  le  dices? 
Severo. 

Que   mi  hija  se   casará  en  la  semana 

próxima  con  tu  hijo. 
Prudencio. 

Entonces  no  necesito  leer  nada. 

Severo. 

Hazme   el   favor...    Verás  qué  diplo- 
macia! 

Prudencio. 

Vamos  á  perder  un  tiempo  precioso! 
El  llanto  sobre  el  difunto. 

Severo. 

Tienes  razón.  (Doblando  la  carta  y  cerrán- 
dola.) Voy  á  enviarla  en  seguida.  Pero 
siento  que  no  la  leas.  Buscaré  un  mozo 
de  cordel:  los  criados  no  me  inspiran 
confianza. 
Prudencio. 

Tienes  razón:  aquí  te  espero. 
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Severo. 

AÚQ  podías  leerla. 
Prudencio. 

No,  no  es  necesario. 

ESCENA  IX. 

D.  Prudencio,  Pablo  y  Adela. 

Prudencio. 

Y  se  morirá!...  Dios  miol...  (Sentándose 
en  un  sillón  cerca  de  la  chimenea,  de  modo  qne 
queda  oculto  y  dando  la  espalda  á  toda  la  habi^ 

tacion.)  Lo  que  pueden  las  pasiones... 
Es  necesario  provocar  un  rompimiento 
definitivo...  Mientras  vivan  en  esta 
casa  hay  peligro  de  que  se  entiendan... 
Que'  haria  yo? 

Adela. 

Pero,  qué  pasa? 

Pablo. 

Psht!...  Calla...  (Con  misterio.)  Ven... 
Ahí  Gracias  á  Dios! 

Adela. 

De  qué? 

Pablo. 

Ah!  Por  fin  estamos  solos!  (Cerrando  be 
puertas.)  Déjame  que  respire. 

Adela. 

Qué  tonto  eres! . . . 

Pablo. 

Tonto!...  y  hace  ocho  dias  que  no  pue- 
do hablar  contigo...  Ven...  Sentémo- 
nos... Tengo  tantas  cosas  que  decirte... 
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He  concebido  un  plan:  mejor  dicho,  lo 
he  puesto  por  obra. 

Adela. 

Un  plan? 

Pablo  . 

Sí;  porque  yo  no  puedo  vivir  de  este 
modo.  Te  me  tienen  secuestrada.  Este 
es  el  primer  momento  desde  que  llega- 
ron tus  padres,  en  que  nos  vemos  á 
solas. 

Adela. 

Pero... 

Prudencio. 

Eso  es'       (Levantándose.) 

Adela. 

(Viendo  á  Prudencio.)  Ah!   (Separándose.) 

Pablo. 

Esto  no  se  puede  sufrir  I  El  suegi'O  nú- 
mero veintiséis! 

Prudencio. 

Ah!  Estaban  ustedes  ahí!.. 

Pablo. 

(Con  despego.)  No  señor:  estábamos  en 
otra  parte. 

Prudencio. 

Sentiré  haber  molestado. 

Pablo. 

No  señor;  está  usted  en  su  casa! 

Adela. 

Vamos,  no  te  incomodes;  si  podemos 
seguir  hablando. 
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Pablo. 

No,  vete;  no  sea  que  fcú  mamá  te  ne- 
cesite.     (Abre  las  puertas.) 

Adela. 

Hijo,  vas  echando  un  genio... 

Pablo. 

Pero,  hija  mia!..  También  tú? 

Prudencio. 

Si  yo  hubiera  sabido. .  . 

C|«ADO. 

^^      La  señora  mayor  pregunta  por  la  se- 
ñora.   (En  la  puerta.) 

Pablo. 

No  digo?... 

Adela. 

Voy. . .  La  pobre  se  fastidia  sola. . .  ( Váse. ) 

Pablo. 

.Justo!  Por  eso  quiere  fastidiar  á  los 
demás. 

ESCENA  X 

Pablo.  — D.  Prudencio. 

Prudencio. 

Querido  Pablo, — permítame  Vd,  que 
le  llame  asi, —  ¡en  qué  error  tan  grave 
está  Vd.!  Yo  le  conozco'  sé  que  bnjo 
una  apariencia  de  despego,  oculta  Vd. 
un  corazón  sensible... 

Pablo. 

Eh? 
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Ppldencio. 

Y  por  qué  siendo  tan  bondadoso  pai-a 
todos,  se  esfuerza  Vd.  en  aparecer  tan 
duro  con  los  que  tienen  derecho  á  su 
cariño? 

Pablo. 

Pero,  ¿qué  está  Vd.  diciendo? 

Prudencio. 

Mi  pobre  amigo  Severo  se  me  quejaba 
hace  poco  de  esto  y  me  decia:  Yo  bien 
sé  que  no  obedece  á  los  impulsos  de  su 
alma.  Pero  esas  mujeres. c. 

Pablo. 

Mujeres!  Esta  gente  me  va  á  volver 
loco  I  Decia  eso  mi  suegro? 

Prudencio. 

Sí;  y  me  pintaba  con  negros  colores  el 
porvenir  que  á  Vd.  espera.  La  ruina, 
las  deudas... 

Pablo. 

Amigo  mió,  mi  suegro  es  un  viejo  es- 
túpido y  loco. 

Prudencio. 

Ah!  Tenga  Vd.  presente  que  Dios  cas- 
tiga á  los  hijos  ingratos  I 

Pablo. 

Ingi'ato!  No  hay  duda:  le  debo  tanto... 

Prudencio. 

Ahí  yo  creo  que  tenia  razón  al  decirme 
que  es  muy  duro  el  pan  que  Vd.  le  hace 
comer,  regado  con  sus  lágrimas. 

Pablo. 

Si  lo  riega  con  sus  lágrimas  no  puede 
estar  duro. 


// 
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Prudencio. 

No  quiero  calificar  ese  chiste. 

Pablo. 

Lo  mejor  que  podría  Vd.  hacer  seria  no 
meberse  en  camisa  de  once  varas. 

Prudencio. 

(Bueno;  ya  se  altera.)  Caballero,  ya 
que  no  por  respeto  á  su  señor  padre 
político,  debia  Vd.  contenerse  mirando 
á  mi  edad,  que  es  la  suya,  y  á  mis 
canas... 

Pablo. 

Qué,  son  también  las  suyas?  Usan  us- 
tedes la  misma  peluca? 

Prudencio. 
Caballero! 

Pablo. 

Me  hace  gracia!  Se  creen  estos  viejos 
inútiles  que  la  edad  y  los  achaques  pue- 
den reemplazar  todas  las  buenas  cuali- 
dades...   Por  qué  han  de  ser  buenos? 

^  ■  Tienen  una  gastritis....  Indulgentes? 
Tienen  reuma.  Agradecidos'  Cómo  si 
padecen  de  gota?... 

Prudencio. 

Ca...  caballero!... 

Pablo. 

¡Necios,  que  se  creen  sabios  porque  lle- 
van sesenta  años  de  hacer  tonterías: 
ilustrados,  porque  llevan  sesenta  años 
sin  aprender  nada;  graciosos,  porque 
en  sesenta  años  no  han  dicho  un  chiste, 
como  si  un  majadero  se  fundara  para  no 


ti        serlo,  en  que  hacia  sesenta  años  que  em- 
pezó á  cometer  torpezas. 

Prudencio. 

Caballero . . .  Caballero . . . 

ESCENA  XT. 


Dichos.  Alfredo,  luego  Jua:<ito  con  un  ramo 
de  flores  en  la  mano. 


Alfredo. 

Pablo  de  mi  alma!  (Abrazándtle.) 

Pablo. 

Suegro  número  veintisiete! 
Alfredo. 

Mira  la  carta  que  acabo  de  recibir. 
Pablo. 

Lo  sé. 

PRLT)ENCI0. 

(Paseándose  agitado.)  Viejos  inútiles!  Tenga 

Vd.  entendido... 
Alfredo. 

Lo  sabias  y  no  me  hablas  dicho  nada? 
Pablo. 

(No  sé  por  dónde  escapar.) 
Alfredo. 

Vamos,  responde! 
Pablo. 

El  padre  del  joven  Juanifco.  ( Presea tando 

á  D.  Prudencio.) 

Alfredo. 
Ah! 
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i    Pablo. 
¿^  (Que  se  arreglen  ellos.) 

W\\        Gastritis!...  Reuma!...  Yo  que   soy.^. 

'    licLl^EDO.  .^...__^-^-    • 

Conque  su  hijo  de  Vd.  quiere  arreba- 
tarme la  mano  de  Blanca?  (Cogiendo  antes 
de  hablar  á  D.  Prudencio  del  brazo  y  deteniéns 
dolé.) 

Pritdencio. 

Caballero!  Yo  no  hablo  con  Vd! 
Pablo. 

Ten  cuidado  con  sus  canas. 
Alfredo. 

Y  Vd.  cree  que  yo  lo  consentiré? 

Prudencio. 

Hágame  Vd.  el  favor  de  soltarme! 

Alfredo. 

Dónde  está  su  hijo  de  Vd. 

JttANITO. 

■^         Ya  estoy  aquí,  papá.  (En  la  puerta.) 

Pablo. 

(Ahora  me  toca  á  mí  divertirme!) 
Alfredo. 

Gracias  á  Dios!  Va  Vd.  á  renunciar  en 

este  momento.  (Examinándole  y  echándose  á 

reír- j  Pero...  no  es  posible  cjue  tenga  un 
lance  con  este  tipo. 

JUAMTO. 

Eh? 

Prudencio. 

Hijo  mió,  ten  calma. 
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JUANITO. 

Tipo!..  Papá,  me  ha  llamado  tipo!  Se 

batirá  Vd.  conmigo. 
Alfredo. 

Pero  yo  no  he  de  ceder,  aunque  tuviera 

que  poner  fuego  á  la  casa. 
Pablo. 

Un  demonio! 

JUANITO. 

Tome  Vd.    (Sacando  uua  tarjeta.) 

Alfredo. 

Vaya  Vd.   al    diablo.   (Cogiéndola  y  tiran 
dola.) 
JUANITO. 

Nos  batiremos. 
Alfredo. 

Déjeme  Vd.  en  paz. 

JUANITO. 

No?  Ahora  veremos!   (Le  tira  el  ramo  á  la 
cara.) 

Alfredo. 

(AJuanito.)  Insolente! 

Prudencio. 

Juanito! . . .  Por  Dios! . . . 

Pablo. 

Eh!...  Señores!   Que  están  Vds.  en  mi 

casa. 
Prudencio. 

Vd.  tiene  la  culpa  de  todo. 

Alfredo. 

Se  ha  empeñado  en  ello!  Le  mataré. 


ESCENA   KII. 

Dichos,  Don  Severo,  Dona.  Cándida,  Adf.la. 
Blanca. 

Prudencio. 

Matar  á  mi  hijo!... 

JUANITO. 

Tipo,  eh? 
Severo. 

Matar  al  hijo  de  mi  amigo?. . . 
Pablo. 

(Se  cayó  la  casa.) 
Adela. 

¿Qaé  sucede? 
Prudencio. 

He  aquí  el  hombre  que  este  señor  que- 
ría darte  por  yerno!... 
Alfredo. 

Caballero!   Yo  le  ruego  á  Vd...  (a  Doa 

Severo.) 

Prudencio. 

Un  duelista,  un  espadachín! 

Severo. 

Salga  Vd.,  caballero!  (a  Alfredo.) 
Blanca. 

Papá...  por  Dios! 

Alfredo. 

Señorita,  ruéguele  Vd.. . 

Cándida  . 

No  le  hables! 
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Severo. 

Te  prohibo  contestar. 

Alfredo. 

Pero  es  que  yo  la  quiero  con  todo  mi 
corazón! 

Severo. 

Salga  Vd.,  hej  dicho.  (AAlfiedo.)  Caba- 
llero... (A  Pablo.)  Hágale  Vd.  salir...  ó 
maldigo  á  mi  hija. 

Adela. 

Papá!... 

Alfredo. 

Basta!  Me  voy,  pero  volveré.  Adiós, 
Blanca...  Adiós,  Pablo! 

CÁNDIDA. 

Infame! 

Severo. 

Ah!  Con  que  volverá?  Pues  bien,  yo  le 
probaré  á  él  y  á  todo  el  mundo  que, 
aunque  mantenido  de  caridad,  soy  el 
padre  de  mi  hija. — Blanca:  abraza  á  tu 
futuro  esposo. 

Blanca. 

Nunca! 

Pablo. 

Muy  bien!  (Se  me  escapó.) 

Adela. 

Qué  dices  ? 

Severo. 

Cómo  es  eso?  Abi*ace  Vd.  á  Juanito. 

CANDIDA. 

Obedezca  Vd.  á  su  papá. 
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Blanca. 

No  puedo...  Yo  no  quiero  á  Juanito... 
No  le  puedo  querer...  Le  odio...  le  abo- 
mino! (Váse.) 

Juanito. 

Ay,  Dios  mió  de  mi  alma!  (Llorando.) 

Severo. 

He  aquí  su  obra  de  Vd.I  (a.  Pablo.) 
Cándida. 

Sí...  sí...  Vd.  fciene  la  culpa  de  todo! 

Pablo. 

Ah!  Con  que  yo...  Julián! 
Adela. 

Ten  calma...  Ya  ves  cómo  están!... 

Prudencio. 

Usted!...  que  sabe  Dios  con  qué  mi- 
ras... 

Juanito. 

Le  mataré!  (Saliendo  precipitadamente.) 

Prudencio. 

Ah;  No  tiene  Vd.  conciencia!  Hijo 
mió!  (Váse.) 

Pablo. 

Vaya,  que  Vds.  se  alivien!...  Julián! 
(Al  criado  que  sale.)  Q^LQ  me  pongan  el  car- 
ruaje. 

ESCENA  XIII. 

Apela..  Doña  Cawdida,  D.  Sbvero,  Pablo. 

Severo. 

Sí,  huya  Vd...  huya  Vd!... 
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Pablo. 
Cómo! 

CÁNDIDA. 

Los  remordimientos... 
Adela. 

Vamos,  tranquilícense  Vds. 
Severo. 

Tú  le  defiendes!. .. 
Adela. 

Por  qué  no? 

CÁNDIDA. 

Es  su  deber  siempre  y  á  pesar  de  todo... 
Severo. 

Si  tú  supieras!... 

CÁNDIDA. 

Si  tú  supieras!... 
Pablo. 

Qué  ha  de   saber?  Lo  que  Vds.    son? 

Bien  se  conoce  que  lo  tiene  olvidado! 
Severo. 

Tenga  Vd.  consideración  á  mi  señora. 
Pablo. 

Vd.  y  su  señora... 

CÁNDIDA. 

Llegará  á  insultarnos! 
Severo. 

Ah!  Nos  injuria  Vd.?  Nos  desafia...  Sa- 
biendo que  estamos  enterados  de  todas 
sus  infamias...  de  todas... 

CÁNDIDA. 

(Sollozando.)  ¡Hijí^  de  mi  corazón! 
Adela. 

Pero  por  Dios,  qué  és  esto? 
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Pablo. 

Sí,  sepamos  qué  saben  Vds. 

CÁNDIDA. 

Qué  desgraciada  eres! . . . 

Pablo. 

Alguna  nueva  infamia! 

Severo. 

Es  demasiado!  Basta  de  prudencia!  Yo 

pensaba  haberle  aconsejado   á  Vd 

haber  procurado  traerle  al  buen  cami- 
no... Todo  ha  sido  inútil. 

CÁNDIDA. 

Sí...  sí... 

Severo. 

El  más  tonto  conocería  que  Vd.  pro- 
cura un  rompimiento  para  librarse  de 
su  mujer/ para  ir  á  vivir  con  esa  seño- 
ra á  quién  ha  comprado  un  hotel,  y 
con  la  que  pasea  por  el  jardín  todas 
las  tardes. 

Adela. 

Dios  mío!  Pablo!... 

CÁNDIDA. 

Sí,  hija  mia,  sí...  Tenemos  pruebas... 
Por  eso  quier^separarnos. ..  para  ma- 
tarte á  disgustos!... 
Pablo. 

Oh!  (Con  indignación.) 

Adela. 

Madre  de  mi  alma!  (Cayendo  ea  un  sofi 
llorando.) 

Pablo. 

Y  ustedes  son  padres! 


^•/^  j^  CÁNDIDA 


SO 
Severo. 

Por  eso,  por  eso! 

CÁNDIDA. 

Sí...  sí...  Mi  hija  se  pone  mala! 
Pablo. 

Venga  usted  aquí!  (Cogiendo  á  D.  Severo 
de  un  brazo,  llevándole  á  la  paerta  derecha  y  ea- 
cerrándole.) 

Severo. 

Qué  va  Vd.  á  hacer? 
Pablo. 

Ahora  Vd.,  señora!  (Haciendo  lo  mismo  con 

doña  Cándida,  á  la  puerta  izqaierda.) 
CÁNDIDA. 

Ay!  Caballero!  No  me  toque  usted! 
Pablo. 

Hágame  Vd.  el  favor  de  enti*ar  aquí. 


Voy,  voy,  pero  no  me  toque  usted! 

ESCENA  XIV 
Pablo. — Adela,  luego  Blanca. — Criador 

Criado. 

El  coche  esta  servido. 
Pablo. 

Ayúdame  á  bajar  á  la  señora. 
Blanca. 

Qué  esto?  Hermana  mia! 
Pablo. 

No  tengas  cuidado...  No  corre  peligro  i 

Me  la  llevo  á  obra  casa. 
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Blanca. 

Y  yo? 
Pai;lo, 

Quieres  venirte? 
Blanca. 

Sí. 
Pablo. 

Pues  andando. 
Doncella. 

Pero  la  señorita  necesitará... 

CRIAD').  ^ 

Yo...  si  el  señor  quisiera...  ^fj 

Os  llevo  á  todos...  Ayudadme.  (Todos     '^     - 

ayudan  á  pablo  á  llevar  á  Adela  que  sigue  des- 
mayada.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

D.  Severo,  Doxa  Cándida,  encerrados. 

Severo. 

Caballero  ! 

CÁNDIDA. 

Abra  Vd.,  por  Dios! 
Severo. 

Reclamaré  á  los  tribunales! 

€ÁNDIDA. 

^^       Que  voy  á  pedir  socorro!...  (Las  vocea 

de  D.  Severo  y  Duna  Cándida  deben  oírse  á  la 
vez  que  los  demás  personajes  salen  de  escena  lle- 
vando á  Adela  desmayada.) 

Telón  rápido. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  elegante,  muebles  en  desorden.  Dos  sillones  viejos,  una 
uesa  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA. 

Adela  durmiendo  en  un  sillón:  Blanca  en  otro 
Pablo  en  un  diván.  La  Doncella  que  entra  des 
pues.— Pausa. 


Doncella. 

Duermen  todavía?...  (Acercándose  á  Pablo 
y  llamándole  en  voz  baja.)  Señor! . . .  Señor! . . 

Pablo. 

Eh? 
Adela. 

Qué  es  eso?.., 
Doncella. 

Han  dado  las  diez. . . 
Pablo. 

Demonio!... 
Adela. 

Cómo  nos  hemos  dormido!. «. 


84 
Pablo . 

Vida  de  campaña...  Cómo  estarás,  hija 

mía!... 
Adela. 

Qué  habrá  sucedido  en  casa!... 
Pablo. 

En  casa  de  tus  padres?...  Nada. 

Doncella. 

Los  señores  van  a  desayunarse?... 

Pablo. 

Es  verdad...  Sí,  haznos  chocolate. 

Doncella. 

Que  lo  haga?  Y  dónde  ? 

Pablo. 

Dónde?  Vaya  una  pregunta! ...  En   la 
chocolatera!... 

Doncella . 

Pero  como  no  hay... 

Adela. 

Es  verdad. 

Pablo. 

No  me  acordaba...  Nada,  que  lo  trai- 
gan de  cualquier  parte. 

Doncella. 

Está  bien.  (Váse.) 

Pablo. 

No  dirás  que   no  tenia  bien  previstas 
las  necesidades  de  aquella  señora... 

Adela  . 

No  digas  eso,  porque  ni  en  broma   me 
onista. 
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Pablo. 

Y  gracias  á  que  hemos  podida  encen- 
der la  chimenea!... 

Adela. 

Y  Blanca? 
Pablo. 

Mírala  como  duerme. 

Adela. 

Pobre  muchacha! 

Pablo. 

Lo  mismo  que  nosotros.  Cómo  se  co- 
noce que  no  están  aquí  tus  cariñosos 
papas!... 

Adela. 

Pablo!... 

Pablo. 

No  señor,  no  callare'.  ¿Aun  no  estás 
convencida?  No  tardaste  tanto  ea  creer 
que  yo  era  infiel . 

Adela. 

Pero  ya  ves  qué  pronto  me  he  desenga- 
ñado. 

Pablo. 

La  prueba  ha  sido  tan  terminante..! 

Este  es  el  hotel;   has  visto  la  escritura 

de  venta  hecha  á  nombre  de  tus  padres; 

ves  que  aun  está  sin  amueblar. . . 
Adela. 

Fui  muy  crédula... 
Pablo. 

Y  volverías  á  serlo  en  igual  caso.  Por 
eso  3^0  evitaré  que  se  repita.  ¿No  te  pa- 
rece menoira  vernos  solos? 
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Adela. 
Sí... 

Pablo. 

Poder  oirme  que  fce  quiero  como  un 
tonto . . . 

Adela. 

Tonto!... 

Pablo. 

Ves?  Si  se  te  conoce  en  la  cara!..  Cuan- 
do tú  me  dices  "  ¡tonto!  n  es  c[ue  estás 
muy  contenta. — Anda,  díraelootra  vez. 

Adela. 

No  seas  tonto. 

Pablo. 

No,  así  no...  Mira  que  si  te  resistes  te 
doy  un... 

Adela. 

Tonto ;..    (Volviéndose  hacia  donde  está  Blan- 
ca y  tapando  lá  boca  á  Pablo.)  Que    nO    esta- 
mos solos... 
Pablo. 

Es  verdad! ...  (Qué  desgraciada  debe  ser 
la  Santísima  Trinidad!...) 

CELLA. 

Señor,  esta  tarjeta...  (Entrando.) 

Adela. 

De  quién?... 
Pablo. 

De  Alfredo...  Insoportable!... 
Doncella. 

Ha  estado  ya.  dos  veces. 
Blanca. 

Ah!  Buenos  dias.  (Despertando.)^ 
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Pablo. 

Qué  pronto  ha  despertado !... 
Adela. 

jQué  tal  has  pasado  la  noche? 
Pablo . 

Dígale  Vd.  quépase.  (Sale U  donceUa.) 
Blanca. 

Muy  bien.  He  soñado  más!... 
Pablo. 

Con  quién?... 
Blanca. 

Con  papá  y  con  mamá.. . 
Adela. 

Pobrecillosl... 
Pablo. 

Hijos  de  mi  corazón!... 

ESCENA  II. 

Dichos.  —Alfredo. 

Alfredo. 

Se  puede  pasar? 
Blanca. 

Ah ! . . .  (Levantándose. ) 

Alfredo. 

Cómo  está  Vd.?  (a  Adela.)  Y  Blanca. 

(Dando  á  esta  la  mano.)  Gracias  á  Dios  que 

se  ha  abierto  el  castillo   encantado*  .? 

Habéis  huido?... 
Pablo. 

He  apelado  á  ese  heroico  recurso... 
Adela. 

Un  acaloramiento . . .  Tiene  un  genio ! . . . 
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Pablo. 

Quién! 
Adela. 

Tú. 
Pablo. 

Ah!    Yo?...  Sí,  tienes  razón...   (Alfredo 

enseña  una  carta  á  Blanca,   sin  hacer  caso  de  la 

conversación.)  Has  visto?  Todavía... 
Adela. 

La  verdad.    Verás  cómo  Alfredo  es  de 

mi  misma  opinión.  No  es  así? 
Alfredo. 

Indudablemente . 
Pablo. 

Sólo  esto  me  faltaba!...    (Viendo  la    carta 
que  ensenó  Alfredo,  que  está  vuelto  de  espaldas, 

y  quitándosela.)    Está  bien...  Ya  me  en- 
teraré. 

Alfredo. 

Eh!...  Pero  eso  es.., 

Adela. 

Qué  te  pasa? 

Pablo. 

Nada...  Verdad,  hija  mia,  que  no  pasa 
nada?   (A  Blanca.) 

Blanca. 

Nada!...  Yo  no...  (De  muy  mal  humor.) 

Pablo. 

Tú  has  estado  en  casa. . .  Qué  ocurre  por 

aliií  (Colocándose  entre  Alfredo  y  Blanca.) 

Alfredo. 

Nada.  Venia á  hablarte  de  eso;  pero  ya  no 

pasa  nada.  (La  doncella  seguida  de  un  mozo 
que  trae  servidos  t^es  chocolates.) 
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Doncella. 
Aquí. 

Mozo. 

Tengan  ustedes  buenos  días... 

Pablo. 

Hombre,  el  chocolate!...  Trae.    (Sirve  el 
chocolate  á  Adela. )  Toma. 

Adela. 

Dame  unos  bizcochos. 
Pablo. 

Usted,  señorita!  (A  Blanca,  dándole  él  cho 
colate. ) 

Blanca. 

No,  no  tengo  gana... 
Pablo. 

Quieres  té?... 
Blanca. 

No. 
Adela. 

Pero  te  vas  á  estar  en  ayunas! 

Blanca. 

No  tengo  apetito. 

Pablo. 

Vamos,  ya  lo  comprendo.  No  quieres 
tú  choco' ate?  (A  Alfredo.) 

Alfredo. 

Muchas  gracias... 

Adela. 

Pero  iba  Vd.  á  decir. . . 

Alfredo. 

Señora!... 

Pablo. 

Habla  ó  te  retiro  mi  protección ...  Así 
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aprenderás    á    no    pretender   burlarte 
de  mí. 
Blanca. 

Ya  puede  Vd.  hablar.  (Acercándose  con  di- 
simulo y  quitando  la  carta  á  Pablo.) 

Pablo. 

Muy  bien,  señorita,  muy  bien. 
Alfredo. 

Q  lé  mona  es!...  No  la  riñas. 
Adela. 

Pero  acaba  Vd  I... 
Pablo. 

Vaya  un  par  de  títeres!  (Cogiendo  un  cho- 
colate. ) 

Alfredo. 

Pues  bien,  sus  papas  de  Vd.  están  fu- 
riosos. Tratan  de  entablar  una  demanda 
judicial  contra  Pablo. 

Adela. 

Dios  mío! 

Pablo. 

Demonio! 

Adela. 

Eso  no  es  posible. 

Alfredo. 

Al  menos  ese  es  su  proyecto...  Conocen 
el  sitio  á  donde  han  venido  Vds. ,  y  no 
dudo  que  vendrán . . . 

Adela. 

Cuánto  lo  deseo!... 

Pablo. 

Qué  vendrán?  Tomemos  el  chocolate 
antes  de  que  vengan...  Vamos,  Blanca. 
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Blanca. 

Si  no  tengo  gana... 

Pablo. 

No?  Pues  yo  sí.  Por  fia  voy  a  comer 
con  tranquilidad.— ¿Quieres  una  sopa? 
(A  Adela.) 

Doncella. 

/^        Señorito. . .  Ahí  están. . .  (Entrando  precipi- 
tadamente.) 

Adela. 

Que?... 

Alfredo. 
Cómo?... 

Pablo. 

Quién? 

Doncella. 

Los  papas  de  la  señorita. 

Pablo. 

He  debido  preverlo;  soy  un  ne'cio.  (Co- 
miéndose la  sopa  que  ofrecia  á  Adela . ) 

Adela. 
Voy... 

Blanca. 

Papá! . . . 

Pablo. 

Chist!...  Despacio...  Ya  los  veréis.  An- 
tes necesito  saber  sus  propósitos...  Des- 
pués de  la  encerrona  deben  venir  des- 
atados... 

Adela. 

Pero  ya  comprendes  que  yo  no  puedo 
dejar  de  verlos. 
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Blanca. 

Es  claro. 
Alfredo. 

Es  claro. 

Pablo. 

(Hay  que  ponerse  una  vez  formal.)  Tú 
harás  lo  que  quieras,  hija  mia;  (á  Adela) 
pero  tea  presente  que  tu  conducta  me 
hará  entender  por  quién  optas  entre 
ellos  y  yo. 

Adela. 

Eso  es  una  crueldad. 

Pablo. 

Necesaria.  Déjame  hablar  primero  con 
ellos  y  luego  los  verás. — Tu  haz  lo  que 
quieras,  (a Blanca)  Tal  vez  venga  tam- 
bién don  Prudencio,  y  acaso  Juanito. 

Blanca. 

Entonces... 

Doncella. 

¿Qué  digo  á  los  señores? 

Pablo. 

Que  pasen.  Vamos  adentro, y  decidire- 
mos. Esta  es  la  única  habitación  amue- 
blada de  la  casa.  Varaos. 

Adela. 

Vamos. 

Alfredo. 

Vamos.  (Yéndose  detrás  de  Blanca  y  Adela.) 

Pablo. 

No.  Tú  á  la  calle.  Mi  mujer  no  es  tan 
lista  como  yo.  Anda  aprisa. 
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ESCENA  III 

La  Do>ícella— D.  Severo  — D.'*  Cándida. 

Doncella. 

Aquí,  pasen  ustedes. 
Severo. 

No  hay  nadie... 
Cándida. 

Hijas  de  mi  corazón!  (Llorando.) 
Severo. 

Prudencia:  déjame  hablar. 

(Pausa.) 
CÁNDIDA. 

Severo:    tengo   un   terrible    presenti- 
miento. 
Severo. 

Dios  mió! 

CÁNDIDA, 

Este  desarreglo...  No  sientes  una  im- 
presión de  terror?  Parece  que  aquí  so 
haya  cometido  un  crimen... 

Si' VERO. 

Me  haces  temblar... 

CÁNDIDA. 

Ah!  Un  pañuelo  manchado  desangre!.. 

(Cogiendo  una  servilleta  que  Pablo  ha  dejado  en- 
cima de  un  mueble.) 

Severo. 

Será  de  las  narices... 

CÁNDIDA. 

No.  Dios  mió!...  Pobra  hija    mia!... 
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Severo. 

Calla,  por  Dios!...  no  seamos  también 
víctimas. . . 

CÁNDIDA. 

Es  verdad.    Toma.     (Dándole  la  servilleta. > 

Guárdalo  para  que  no  se  entere  de  que 

lo  hemos  visto. 
Severo. 

Mujer,  si  esto  es   chocolate.  (Después  de 

nadarla  servilleta.) 
CÁNDIDA. 

No  importa,  guárdalo. 

ESCENA    IV. 

Dichos,  Pablo. 

Pablo. 

Oh!...  señor  don  Severo!...  (Con  extre.» 
mado  cariño.)  ¡Queridísima  suegra,  cuán- 
to celebro! 

Severo. 
Éh!... 

Pablo. 

Háganme   Vds.  el   fe,vor  de  sentarse. 

(Adelanta  una  butaca  donde  se  sienta  don  Severo 
y  ofrece  una  silla  á  doña  Cándida,  pero  la  retira 

y  adelanta  otro  sillón.)  Aquí. . .  Ah!  Perdone 
Vd.;  esto  es  mejor. 
Severo. 

Üjjem!  (Mirando á  Doña  Cándida  y  tosiendo.) 

Pablo. 

Ah!  Me  olvidaba...  (Pone  un  taburete  á  los 
pies  de  Doña  Cándida.  Esta  mira  á  D.  Severo, 
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que  vuelve  á  toser.)  Hace   aquí   demasiado 

calor.     (Despliega  la  pantalla  déla  chimenea.) 

Quiere  Vd.  que  abra  un  balcón?  (a  Doüa 
Cándida.) 

Severo. 

Caballero,  es  Vd.  un  impertinente ,  y 
yo  no  tolero  las  burlas.  Beso  á  Vd.  la 
mano. 

CÁNDIDA. 

Beso  á  Vd.  la  mano.  (Levantándose  tam* 
bien  y  siguiendo  á  D.  Severo.) 

Pablo. 

Como    Vds.    quieran (Siguiéndoles.) 

Adiós,  queridos  papas...  Adiós,  queri- 
dísima suegra .    /Vuelve  á  entrar.)  No  Creí 
que  me    saliera   tan   barato.  Cuestión 
concluida. . .  Ahora  vamos. . . 
(D.  Severo  entrando  seguido  de  dofia  Cándida.) 

Severo. 

Pero  no  logrará  Vd.  su  objeto. 
Pablo. 

(Golpe  en  vago.) 

CÁNDIDA. 

No  señor. 

Pablo. 

(Son  de  los  que  recargan . . . . )  Bien .... 

Como  ustedes  gusten;  pero  háganme  el 

favor  de  tomar  asiento. 
Severo. 

Estamos  muy  bien. 

CÁNDIDA. 

No  hace  falta. 
Severo. 

Esté  Vd.  á  las  consecuencias... 
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CÁNDIDA. 

Que  serán  terribles! 
Severo. 

Quede  Yd.  con  Dios!... 

CÁNDIDA. 

Abuv! 
Severo. 

Qué  ingratitud! 

CÁNDIDA. 

Qué  infamia! 

(Vánsc  precipitadamente. ) 

ESCENA  V. 
Pablo,  luego  D.  Prudencio  y  Alfredo. 

Pablo. 

Están  locos Aunque   el  haberme 

traido  á  Blanca  ha  sido  una  ligereza... 
Mejor;    por   lo  mismo   me    defenderé' 

más ¡Secuestro  de  menor! No ; 

suegricidio  vá  á  ser  mi  crímen...  Pero 
estoy  libre  de  ellos  definitivamente... 
Soy  dueño  de  mi  casa...  Nadie  vendrá 
á  turbar  mi  tranquilidad... 

Prudencio. 

Se  puede  pasar? 

Alfredo. 

Los  he  visto  salir. 

Pablo. 

No  estoy  en  casa. 

Prudencio. 

Señor  D.  Pablo!... 
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Pablo. 

Pero  hombre,  es  Vd.l  Se  atreve  Vd.  á 

venir  aquí? 
Prudencio. 

Perdone  Vd.,  pero... 
Alfredo. 

Qué  apreciable  familia! 

Pablo . 

Usted  que  es  el  genio  malo  de  mi  ho- 
gal',  por  quien  he  estado  á  punto  de^ 
perder  á  mi  Adela! . . . 

Alfredo. 

Y  yo  á  mi  Blanca... 

Prudencio. 

Señor  D.  Alfredo...  Sr.  D.Pablo... 
Yo  vengo  á  cumplir  un  deber  sagra- 
do... La  vida  de  mi  hijo  peligra... 

Pablo. 

Y  á  mí  qué  me  cuenta  Vd.? 

Prudencio. 

La  humanidad,  la  compasión... 

Pablo. 

No  tengo  suelto. 

Prudencio. 

Es  preciso  evitar  un  duelo... 

Alfredo. 

Encomiende  Vd.  el  arreglo  á  Santa  Ri- 
ta, que  es  abogada  de  los  imposibles. 

Pablo. 

Pues  para  qué  le  sirven  á  Vd.  las  ca- 
nas? 

Prudencio. 

Caballero,  es  Vd.  poco  generoso. 

7 
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PABLO; 

Eso  consiste  en  que  tengo  el  pelo  negro. 
Prudencio. 

Mi  hijo!  Mi  pobre  Jnanitol...    El,  que 

no  ha  cogido  en  su  vida  un  arma... 
Alfredo. 

Alguna  vez  habia  de  ser  la  primera. 
Prudencio. 

Es  que  yo  estoy  dispuesto  á  aceptar  to  - 

das  las  condiciones... 
Alfredo. 

No  hay  más  que  una. 
Pablo. 

Yo  no  me  meto  á  procurador  de  nadie. 

Prudencio. 

Cuál  es? 
Alfredo. 

Que  su  hijo  de  Vd.  renuncie  á  la  mano 

de  Blanca. 

Prudencio. 

Renunciará. 
Alfredo. 

Oyes?  Renunciará! . . .  (Abrazando  á  Pablo. 

Pablo. 

A  mí  qué  me  importa? 

Alfredo. 

Caballero!...  (A  Prudencio.)  Cuente  Vd. 
con  mi  eterna  gratitud...  Pero,  eso  es 
promesa  formal? 

Prudencio, 

Pida  Vd.  las  garantías  que  quiera. 

Alfredo. 

Bien  sencillo   es.   Encargúeme  Vd.  de 
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ser  el  portador  de  una  carta  dirigida  á 

D.  Severo,  en  la  que  le  comunique  Vd. 

su  resolución.  Aquí  hay  tintero  y  pa- 
pel... 
Prudencio. 

Pero,  Vd.  no  se  batirá  con  mi  hijo... 
Alfredo. 

Tiene  Vd.  mi  palabra. 
Pablo. 

Ja!  ja!  ja! 
Alfredo. 

De  qué  te  ries? 
Pablo. 

De  tí. 
Alfredo. 

Por  qué? 
Pablo. 

Por  que  eres  tonto...  De  qué  te  servirá 

la  carta  del  señor,  si  su  hijo  insiste? 
Prudencio. 

Me  juzga  Vd.  capaz?... 
Pablo, 

De  todo. 
Prudencio. 

Pues  bien;  yo  probaré  que  se  equivoca 

usted.  Juanito  firmará  la  carta. 
Alfredo. 

Oh!    Es  Vd.    un  hombre  de  honor... 

(Abrazando  á  D.Prudencio.)  Y  til    Un   hom- 
bre de  talento! . . .  (ídem  á  Pablo.) 
Prudencio. 

Gracias,  amigo  mió;  Vd.  me  compren- 
de!... 
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Pablo. 

Dale  con  abrazar!...  (Rechazándole) 

Alfredo. 

Y  está  Vd.  seguro  de  que  su  aprecia- 

ble  hijo  firmará?... 
Prudencio. 

Soy  padre,  caballero. 

ESCENA  Yl. 

Dichos  JuANiTO,  cou  levita  abrochada.  Entra  sin 
quitarse  el  sombrero. 

JUANITO. 

Ya  sabia   yo   que   estarla  Vd.  en  esta 

casa! 
Prudencio. 

Qué  vienes  tú  á  hacer  aquí? 
Pablo. 

Tahlectii. 

JUANITO. 

Caballero,  Vd.  me  tiró  ayer  un  ramo  á 
la  cara.  He  consultado  á  varios  ami- 
gos, y  todos  convienen  en  que  esa 
ofensa  no  se  lava  mas  que  con  sangre.. 
Prudencio. 
Juanito! 

Alfredo. 

Caballero! Usted  me  explicará 

(A  Prudencio.) 

Prudencio. 

Juanito! . .  Hazme  el  favor  de  callarte! . . 
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Pablo  . 

Vamos,  ahora  es  ocasión  de  demostrar 

que  es  Vd.  padre. 
Prudencio. 

Lo   demostraré. — Hijo   mió,   no    seas 

mamarracho...  y  empieza  por  quitarte 

el  sombrero. 
Pablo. 

Nó,  déjele  Vd.  Aquí  somos  todos   de 

confianza. 

JUANITO. 

Bien;  pero  yo  necesito  lavar  mi  afren- 
ta. Mi  cara  pide  sangre!... 
Pablo. 

Bonita  se  pondría. 
Prudencio. 

Juanito...  Tú  eres  quien  tiene  que  dar 

satisfacción  á  este  caballero. 
Juanito. 

Yo!...  Papá,  me  ha  insultado!... 
Prudencio. 

Eso  no  importa.!  ^. 

Juanito. 

Ah!  Conque  no  importa? 
Prudencio. 

No  señor.  Tú  no  entiendes  de  eso... 
Juanito, 

Pues  quiero  batirme! 
Alfredo. 

Ya   vé    Vd.    que   es    necesario   darle 

gusto. 
Juanito. 

Sí,  señor. 
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Prudencio. 

Quieres  callarte  ? 
Pablo. 

Qué  obediencia!... 
Prudencio. 

Háganme  Vds.  el  favor  de  dejarme  solo 

con  él  cinco  minutos. 
Alfredo. 

Perdone  Vd...  pero 

Prudencio. 

Se  lo  ruego  á  Vd...  Está  acalorado» 
Cinco  minutos  nada  más,  y  él  dará  ex- 
plicaciones. 

JUANITO. 

Nunca. 

Alfredo. 

Cinco  minutos?  Sea.  Vamos,  Pablo. 

Pablo. 

(Y  para  esto  he  robado  á  mi  mujer!) 

♦  ESCENA  VII. 

D.  Prudencio,  Juanito. 

JuANITO. 

Porque  él  es  de  Madrid  se  cree  que... 
Pues  yo  soy  de  Palencia. 

Prudencio. 

Ven  acá,  hijo  mió.  Tu  matrimonio  con 
la  hija  de  D.  Severo  es  imposible;  con- 
véncete. Ella  no  te  quiere:  bien  clai'o 
te  lo  dijo  ayer. 
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JUANITO. 

tís  verdad...  (Llorando.  ^Qí'O  por  lo  mis- 
mo quiero  matar  a  su  novio. 
Prtídencio. 

Para  que  fce  odie  más...  Éso  es  una  ne- 
cedad... Vas  á  firmar  esta  carta. 

JUANITO, 

Nunca! 
Prudencio. 

Figúrate  mi  dolor  si  te  matara!  Hazlo 
por  tu  padre. 

JUANlTO. 

No  puede  ser;  me  ha  faltado! 
Prudencio. 

Te  daré  cinco  duros, 

JUANITO. 

Papá...  yo  me  debo  batir..! 

Prudencio. 

Te  comprare  un  caballo. 

JUANITO. 

¿Inglés? 

Prudencio. 

Sí;  con  un  rabo  muy  cor  to  y  un  cuello 
muy  largo. 

JUANITO. 

No,  á  mí  me  gustan  con  la  cola  larga. 
Prudencio. 

(Estará  bonito!)  Sí,  tienes  razón...  Me 
parece  muy  bien...  Vaya...  ya  está. 
Firma. 

JUANTTO. 

Pues  déme  Vd.  los  cinco  duros. 
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Prudencio. 

Entonces  no  te  compro  el  caballo. 

JUANITO. 

Sí  señor.  Me  ha  prometido  Vd.  las  dosj 
cosas. 
Prudencio. 

No;  te  he  dado  á  elegir. 

ESCENA  VIII. 
Dichos. — Pablo,  Alfredo ,  después  Juan. 

Alfredo. 

Han  pasado  los  cinco  minutos. 
Prudencio. 

Firma. 

JUANITO. 

Déme  Vd.  los  cinco  duros. 
Prudencio. 
Toma. 

JUANITO. 

¿Y  me  comprará  Vd.  el  caballo?.. 
Alfredo. 

Pero  sepamos  á  qué  atenernos  I.. . 
Prudencio. 

Te  lo  compraré. 

JUANITOl 

Qué  tono  me  voy  á  dar  en  la  Caste- 
llana!... (Firmando.) 
Prudencio. 

Con  tal  de  que  no  salgas  por  las  ore- 
jas. . .  (Recoje  la  carta  y  la  entrega  á  Alfredo.) 

Tome  Vd.  He  cumplido  mi  palabra... 
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Espero  que  Vd.  modificará  su  opinión. 
(A  Pablo.) 

(Entrando.)  Señor...   que    vienen...    Los 

papas  de  la  señorita. . . 
Prudencio  . 

Ah!   Ya  comprenderá  Vd.  que  yo  no 

puedo  verlos  en  este  momento. 
Pablo. 

Otra  vez! . . .  Pues  no  hay  más  salida. 
Pritdencio. 

Ven,  hijo  mió,  por  aquí. 
Pablo. 

Un  demonio!....   que  por  ahí  está  mi 

mujer! 
Alfredo. 

Vengan  ustedes. 
Pablo. 

No;  quédate,  porque  puedes  hacer  falta 

á  tus  futuros  papas.  Ustedes  por  aquí. 
Prudencio. 

CrraciaS:  (Entran  Prudencio  y  Juanito,   prime- 
ra lateral  derecha.) 

ESCENA  IX 
Pablo,  Alfredo,  Don  Severo,  Doña  Candida. 

Severo. 

Muy  buenos  dias. 
Cándida. 

Buenos  dias. 
Pablo. 

Felices. 
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Alfredo. 

Buenos  dias.  (Pausa.)  Pero,  ¿no  quieren 

ustedes  sentarse?  (Les  pone  asientos.  Loa 
suegros  se  miran  consultándose  si  se  sentarán.) 

Severo. 

Gracias.  (Sentándose.) 
CÁNDIDA. 

No  hay  de  qué. . . 
Severo. 
Eh? 

CANDEDA. 

No. . .  Me  he  equivocado. . . 

Alfredo. 

Es  lo  mismo. 
(Pausa.) 

(D.   Severo  y  Doña  Cándida  se   miran  con  in- 
quietud.) 
Díles  algo,  (a  Pablo.) 

Pablo. 

Yo  no. 

Alfredo. 

Pues  si  ellos  hacen  lo  mismo . . . 

Pablo. 

No  lo  creas.  Están  haciendo  coraje. 

CÁNDIDA. 

Si  no  hablas  tú,  hablaré  yo. 

Severo. 

Voy.  Caballero...  A  pesar  del  modo  ig- 
nominioso con  que  Vd.  nos  ha  arroja- 
do antes  de  esta  casa. . . 

Alfredo. 
Pero... 
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CÁNDIDA. 

Sí  señor;  nos  ha  arrojado,  en  medio  de 
la  más  sangrienta  burla. 

Pablo. 

Adelante. 

CÁNDIDA. 

Que  hombre! 

Severo. 

P  erdone  Vd.  á  mi  señora  si  interrumpe 
m  i  discurso...  Está  herida  en  lo  más 
p  rofundo  del  alma. 

CÁNDIDA. 

Sí...  sí... 

>Severo. 

Los  hombres  sabemos  dominai-nos  me- 
jor. 

Pablo. 

Me  consta.  Siga  Vd. 

Severo. 

Pues  bien;  á  pesar  de  la  conducta  de 
usted,  no  podemos  olvidar  que  hemos 
comido  su  pan,  muy  amargo... 

CÁNDIDA. 

Sí...  sí... 

Severo. 
Pero... 


Pablo. 


Siga  Vd. 


Severo. 

No  podemos  olvidar  que  es  Vd.  el  ma- 
rido de  nuestra  hija. 


CÁNDIDA. 

Hija  mia!  Y  todavía  quiere  á  este  hom- 
bre!... 
Severo. 
Ah!... 

CÁNDIDA. 

Nuestra  es  la  culpa.  La  decíamos  en  to- 
todas  las  cartas:  "Quiere  mucho   á  tu 
marido, f»  y  ella... 
Severo. 

He  sido  imprudente,  lo  confieso...  por- 
que desde  el  primer  día,  caballero,  desde 
el  primer  día  debí  conocerá  Vd...  Ape- 
nas habia  pasado  un  mes  de  su  matri- 
monio, la  sacó  Vd.  de  nuestra  casa  y  la 
trajo  á  Madrid...  á  ciento  veinte  leguas 
de  distancia... 

CÁNDIDA. 

Y  en  ierro-carril! . . . 
Alfredo. 

Pero  cálmese  Vd.  (a  doña  Cándida.) 
CÁNDIDA. 

Déjeme  Vd. 
Pablo. 

Siga  Vd.,  querido  papá  suegro 

Severo. 

No  dijimos  una  palabra,  al  contrario,' 
cuando  una  desgracia  horrible  cayó  so- 
bre nosotros,  vinimos  á  entregarnos  á 
usted,  confiándole  cuanto  nos  quedaba,* 
mirando  su  casa  como  un  asilo. 

CÁNDIDA. 

Sí...  sí...  Y  Vd... 
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Severo. 

YVd... 
Pablo. 

Que?... 
Severo. 

Cómo  qué?  Cain,  qué  has  hecho  de  tu 

hermano  ? 
Pablo, 

Ja! ja! ja! 

CÁNDIDA. 

Se  rie!... 

Severo. 

Ria  Vd.,  ria  Vd...  pero  entre  tanto  y 
mientras  llega  la  justicia  de  Dios,  tema 
usted  la  de  los  hombres.  Aquí,  aquí 
está.  "Usurpación  de  autoridad  pater- 
na... m  "Secuestro  de  menor... u 

Pablo. 

Secuestro  de  menor!... 

CÁNDIDA. 

Sí,  secuestro...  Lo  sabemos  bien.  He- 
mos pasado  la  noche  estudiando  este 
libro...  El  dia  nos  ha  sorprendido  sen- 
tados en  la  cama  y  con  el  Código  en  la 
mano. 

Pablo. 

Conque  secuestro!... 

Severo. 

Sí  señor. . .  Porque  si  Blanca  estuviera 
libre... 

CÁNDIDA. 

Hubiera  corrido  á  nuestro  lado.    Aun 
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encerrada  hubiera  saltado  por  la  ven- 
tana . 

Severo. 

No  ha  saltado.  . .  luego  está  encerrada 
en  una  cueva. 

Alfredo. 

No;  eso  perdone  Vd.... 

Severo. 

Caballero,  a^i-adezca  Vd.  q^ue  tolera- 
mos su  presencia,  y  no  se  meta  en  lo 
que  no  le  importa... 

Alfredo. 

Cómo   que  no  me  importa? Oyes? 

(A  Pablo.) 
CÁNDIDA. 

No  señor,  no  le  importa  á  Vd.! 
Alfredo . 

Perdone  Vd....  porque  Blanca  será  mi 
mujer;  vea  Vd.  si  me  importa. 

Severo. 

Primero  la  matarla.  Blanca  tiene  ya 
empeñada  su  palabra. 

Pablo. 

La  suya  no,  la  de  Vd.  « 

CÁNDIDA. 

Lo  mismo  da. 
Alfredo. 

Está  Vd.  en  un  error. 

Pablo. 

Pero  acabemos.   ¿Qué  quieren   Vds?. .. 

¿A  qué  han  venido  Vds?... 
SE^^5R0. 

Por  nuestras  hijas. 
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Pablo. 

Adela...  Blanca...  Salid. 

CÁNDIDA; 

Por  fin  triunfamos! 

ESCENA  IX. 
Dichos. — Adela.  Blanca. 
Adela. 

(  Echándose  en  brazos  de  su  madre.  )  Madre 
mia!. .  . 

Cándida. 

(Estrechándola  con  fuerza.)    Hija    de  mi  co- 
razón!... 

Blanca. 
Papá!.. 

Severo. 

(Lloriqueando.)  Ah! . .  .   Dios  mio!... 
CÁNDIDA. 

Vamos... 

Severo . 

Ven,  hija  mia...  (a Blanca)  Tierno  cor- 
dero prt^so  en  las  redes  del  lobo. . .  Den- 
tro de  ocho  días  te  casarás  con  Juanito. 

Alfredo. 

Imposible . 

CÁNDIDA. 

Calle  Vd... 
Severo. 

Mi  palabra  está  empeñada! 

Alfredo. 

Pues  aquí  tiene  Vd.  la  papeleto . 
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CÁNDIDA. 

Cómo? 
Severo. 

Que  don  Prudencio  (Leyendo.)  desiste  del 

matrimonio... 
Pablo. 

Ahí  verá  Vd. 

CÁNDIDA. 

Imposible! 

Severo. 

Esto  es  apócrifo!...  Una  falsificación... 
Cielos!  A  qué  extremo  llegan  los  hom- 
bres!... 

Alfredo. 

Falsificación!   Si  no  mirara...  (Abre  la 

puerta  por  donde  entraron  D.  Prudencio  y  su  hijo.) 

^^     D.  Prudencio!  Juanito! 

CÁNDIDA. 

Eh? 
Severo. 

Qué  significa? 
Alfredo. 

(Acompañado  de  D.  Prudencio  y  su  hijo.)  -»^S 
esto     una     falsificación?   (Enseñándole  la 

carta.)  Vamos,  hablen  Vds. 
Prudencio. 

(A  D.  Severo.)  Yo  te  explicaré. 

Severo. 

Ah!  Con  que  es  verdad? 

Prudencio. 

Tú  eres  padre,  y  comprenderás... 

Severo. 

Ni  una  palabra. 
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Prudencio. 

Pero... 
Severo . 

Es  natural .  Tii  también  has  respirado- 

el  aire  ponzoñoso  de  esta  casa.  Vamos. 

no  podemos  estar  un  momento  más  en 

ella. 
Adela. 

Pero  papá,  si  es  la  tuya!.,. 

CÁNDIDA. 

Que!... 
Adela. 

Sí,  mirad  la  escritura  de  compra. 

Severo. 

"A don  Severo... u  (Leyendo.)  !Pues  no  me 
digiste  que  era  para  una  mujer? 

Prudencio. 

Yo  te  explicaré... 

Adela. 

Basta  de  explicaciones.  Todos  hemos 
cometido  errores...  Verdad,  Pablo. 

Pablo. 

Con  efecto,  todos  hemos... 

Severo. 

Querido  yerno,  confesar  las  faltas  es 
borrarlas...  La  juventud,  la  inexperien- 
cia... Acaso  yo  mismo  he... 

Pablo. 

Usted!...  Qué  idea!... 

Prudencio. 

Vamonos,  Juanito. 

JU.ANITO. 

Papá,  si  no  fuera  por  el  caballo. 

(Mutis  foro.) 

8 
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Alfredo. 

Pero  yo... 
Severo. 

Qaé  remedio'^..  Eh?  (Consultando  á  Doña 
Cándida.) 

Blanca. 

(Dio>  mió,  que  diga  que  ú). 

CÁNDIDA. 

Pshc!...  Siempre  que  viva  con  iioá- 
obros...  Esta  casa  es  bastante  capaz 

Severo  . 

No;  pienso  cambiarla    por  una  en  As- 

tudillo. 
Pablo. 

Es  una  gran  idea! 

Alfredo. 

Querida  Blanca...  Querida  suegra... 
Querido  suegro! ... 

Pablo. 

No  iremos  á  Astudillo^  verdad?  (Abra- 
zando á  hurtadillas  á  Adela. 

Adela. 

No. 

Severo. 

Ven  aquí,  hija  mia,  y  cjueDios  os  haga 
felices.  (A  Blanca.)  Qué  hermoso  cua- 
dro ! . . .  (Viendo  á  Pablo  y  á  Adela.)  Desen- 
gáñate, Pablo,  no  hay  más  verdad  que 
la  familia. 

Pablo. 

Es  verdad.  (Yo  pienso  hacérmela 
pronto.) 
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Adela. 

(Al  público.) 

Tras  de  tantos  sinsabores, 
aún  puede  haberlos  mayores 
si  este  discreto  auditorio 
no  perdona  á  los  autores 
LAS   PENAS  DEL   PURGATORIO. 


mh  EDITORIAL  DE  MEDMA.-AMM1STÍA,  ¡I  MADRID. 

BIBLIOTECA    DRAMÁTICA 


Coello:  Koque  Guinart  (drama.  3  acto><. 
verso). ..^ 'S  realeo. 

-^La  mujer  propia  (leyenda  dramática).       12      — 
El  príncipe  Hamlet  (drama.  3  a.  v.).  — 

R.  de  la  Cruz:  2h  Saine te«  ^-^f^'^c-i^i,  . 
(3  tomos) -^ 

Zapata:  La  corona  de  abrojo?*  (d.  3  ?.  v.;.        -^ 

Santistéban:  N^ne,atra  Señora  de  Atocha 
{3  a.  Y.) 

Navarrete:  La  cesta  de  1?  ■>^^->  ■'■'  ^^^niMedia 
1  a.  v) ^ 

D.  Fernando  el  Emplazado  (upera  espa- 
ñola)   -^      ~~ 

Medina:  No  por  mucho  madrugar  (ola).        4      — 

-El  laurel  de  Virgilio  (d.  I  a.) 4      — 

-Una  y  no  más  (cía.) ^ 

Coello  y  Campo:  El  paño  de  lágrima."?, 
(c.  2  a.) s fi      — 

Balaguer:  Coriolano  (tragedia,  1  a.)...        4      — 

-La  muerte  de  N"eron  (tragedia,  1  a.)...        4      — 

Puentes:  Un  nido  de  víboras  (c.  la.)..        4      — 

—Otro  José  (e..  la.) 

Puentes  y  Alétíj^i^Vmor  y  amor  propio 
(comedia  en  3  acSos) 

ligarte  y  Sacristán:  La  posada  de  la 
vida '       ~ 

Coello  y  Herrero:  La  tabla  de  salva- 
ción          ^      ~" 

Campo -Arana  y  Puentes:  Las  penas 

del  Purgatorio '^      ~ 


